
LA

ksm¡
1640

il)

icen 1*1 
¡ion nel 
[ÍT)

CE DS
iladridc 
ensual' 
! relojs 
s íiert' 
piedi** 
JO di ie

D I A R I O  P R O G R E S I S T A  D E M O C R A T I C O  D E  L A  M A S ’ A N A .
í

DIRECTOR: D- JUAN MANUEL MARTINEZ.

AÍíO II. ISrÜM. 150.

a d v er te n c ia .

motivo do la solemnidad del dia 
Adietaos mafiana ndmero, siguiendo 

establecida por la prensa.

“'Í X Í ^ R T U L I A .
9 D E  M A Y O  D E  1 8 7 2 .

' — ^ ^ ^ í J Íc T ^ á e l a m e n t a e i a ^

¿ e  día  e °  d ía  e l  in te ré s  d e  las se s io n e s  
d o n d e  Icosa  p a rtion la r ! n o  se  l e  

Ccng ¿  ¿ e b a t ir  c o n  e l G o -
°a in  p ro d u c ir le  u n a  d e r ro ta  c o m p le ta  e n  

tiern® '.  m oral. O tras  v e ce s , y  á  la  s o m b r a  d e  
el sentí d is cu s io n e s  d e  acta s  se

'^Wnsuidas y  pesad as, p o r q u e  era n  u na  
jjgcian ^ B re p e tic ió n  d e  lo s  m ism o s  v ic io s  e le c -  
eontonon^^^^^ d e b a te s  a d e la n ta b a n  y  e s ta -
torsles; _  c o n s t itu c ió n  d e  la  C á m a ra , se  
b» por p re te s to  n n  a cta  le v e ,— d e  las q n e  

tiem pos se  lla m ab a n  le v e s ,— ŷ se  e m - 
V una á m p lia  d is cu s ió n  g e n e ra l s o b r e  la  

F®®*. giectoral d e l G a b in e te , y  esta  d is c u s ió n  
com o  d e  in t r o d u c c ió n  á  lo s  g ra n d e s  

u fia nolíticos q u e  so b re v e n ía n  c o n  m o t iv o  d e  
.estación a l m en sa je  d e  la  C o ro n a . M a s  

1* *°rt)cedimicntoB e le c to ra le s  d e  e n to n c e s  era n  
P ¿Retintos d e  lo s  d e  a h o ra ; e n to n ce s  lo s  d i -  

los hacían  lo s  d is tr ito s , y  n o  la  s e c re -  
V ,  déla G ob ern a ción , n i la c o m is ió n  d e  acta s  
lie " Congreso, y  a q u e l d e b a te  n o  ten ia  n n a g r a n

’ ’°Br^btenio ha impuesto á la Cámara el re- 
1  mentó de 1847 con el objeto de evitar esta 
rL.sion preliminar. Sin embargo, el Sr. Cas-' 
lelsr impngnó el acta de Sevilla, y  el Gobierno 
^ffió una derrota política vergonzosa. Comba­
tió el Sr. Esteban Collantes la de AlboOacer,
' le estrechó para qne no saliese de la cuestión 

de actas, y en el paralelo qne el orador mode­
rado hizo entre la política electoral de Gonza- 
If z lirabo y la de Sagasta, resultó éste cien ve- 
yfs mas injusto y reaccionario. Por último, se 
J. vantó ayer el Sr. Salmerón para ocuparse de 
lado Llerena, y  el Congreso en masa, sin dis­
tinción de mayoría ni minoría, se retiró del sa­
lón de sesiones visiblemente impresionado, con 
U conciencia plena de que lo que el orador re- 
unWcano acababa de espresar, era ana verdad 
manifiesta, y que, dada la ilegalidad de la últi­
ma lucha en los comicios, el actual Congreso 
jio es la representación del país.

iSnevo puede decirse es el Sr. Salmerón en 
las luchas del Parlamento; pero su nombre es 
hartamente conocido en todos los ámlqitos de la 
península, no solo por sn mucho saber y  altas 
lioks de entendimiento, sino por ser hombre de 
verdad y de una conciencia recta y  severa. Ins­
tituido por la misma condición de sn profesión 
académica en sacerdote de la verdad, sus pala­
bras tienen el doble prestigio de su autoridad 
científica y de su probidad intachable; de esta 
juanera, apenas se levantó, después que otros 
oradores habían ocupado la atención de la Cá 
mara con la discusión de las actas de Loja y  
CaiballinO) los escaños todos se cubrieron de 
diputados, y el Sr. Salmerón comenzó sn dis­
curso notabilísimo en medio de una gran espec- 
tscion.

Y no era ciertamente porque la Asamblea es­
tuviese ávida de emociones, por lo que acudía 
respetuosa á escuchar al orador republicano. 
Los debates sostenidos sobre el acta de Loja 
por el Sr. Sorní, que había llamado bandoleros 
á los agentes del Gobierno, contra los señores 
l ĵpea Guijarro, Alan y el ex empleado, ex m o­
derado, y ex-alealde ex-repnblicano Aravaca, 
y sobre la de Carballino, por nuestro amigo el 
señor Mosquera contra el Sr. Bodriguez Seoane, 
hsbian sido bastante animados. E l Sr. M osque­
ra había hecho consideraciones al Gobierno so -  
brela grave falta en que ha incurrido en apo- 
jar candidatos anti-dinásticos contra los que

han contribuido á establecer y  afianzar las ins­
tituciones revolucionarias, y  esta pairte de ̂  sn 
discurso, no solo fu ó oida con atención, sino 
con aplauso. De modo que, al empezar el se­
ñor Salmerón, 3 ra so habían pronunciado seis 
discursos sobre actas^ algunos, principalmeiMe 
loS de los Sres. Sorní y  Mosquera, llenos de 
intención y de elocuencia.

Sacan los oradores, como el Sr. Salmerón, 
las cuestiones, por rastreras que sean y trilla­
das que estén, de la esfera vulgar; por eso, des­
cartándose en sús primeros períodos de la enun­
ciación de aquellos vicios electorales, comuiws, 
puede decirse, á todas las actas de los indivi­
duos de la mayoría, se elevó á la parte moral y  
política, de ley y  de derecho en el caso particu­
lar que debatía, y  en el general de todos los que 
se encuentran en el caso del Sr. Bueno, y decía; 
«¿Qué concepto teneis hoy formado del sufragio 
universal, ni de la alteza de la representación 
que traéis, cuando es legítima, qne  ̂ lo escarne­
céis y  vilipendiáis á fuerza de coacciones, cohe­
chos, ilegalidades y  prisiones, y  llegáis hasta 
el estremo de pasar por encima de la ley para 
poder sentaros en el Congreso? ¿Y  aun así oreeis 
que sois la verdadera representación del país.?

N o fueron bastantes las maestras de aproba­
ción con que estas palabras tremendas se reci­
bieron por la Cámara, para que el Sr. Eios y  
llosas se contuviera en su prurito de interrum­
pir á los mejores oradores, sobr« todo cuando 
tienen el acierto de impresionar bajo el poder 
de sus razones; pero el Sr. Salmerón, después 
de haber oido atentamente la amonestación de 
la presidencia, con suma dignidad, que realza­
ba el valor de su personal modestia, contestó 
defiriendo á los deseos de la mesa, por mas que 
reconociera que hasta quedar legahntnie cons­
tituido, el Congreso no podía considerarse ver - 
dadera represéntaciou del voto nacional.

Pero, i qué importaba que la mesa interrum­
piera el hilo de sus razonamientos? A  oradores 
de inteligencia pobre y de oorazou pequeño, 
estas advertencias les amédrentan y  turban 
hasta hacerles perder el tino, habilidad que fré ■ 
cuentemente suelen ensayar las presidenesias 
con las oposiciones; pero á capacidades como 
la del Sr. Salmerón, por cada camino que se 
les cierra, les abre su talento mil otros sende­
ros. Debiera haber un criterio político en el G o­
bierno para hacer unas elecciones; el Sr, Salme­
rón probó con incontestable elocuencia, que 
hasta ese criterio ha faltado en absoluto é  las 
que ha hecho el Sr, Sagasta, y  no debía ser de 
otra manera, porque, como decía el orador, 
BÍOE.do la situación y  la  poUtioa sagsstinas, no 
podían ser las elecciones sino la última fornja 
de la decepción y  de la apostasia.

Pero el punto de vista crítico mas elevado de 
todo BU elocuente discurso estuvo en la contra­
dicción que hallaba, mediante el resultado de 
las elecciones últimas, entre el modo de ser po­
lítico establecido por el derecho revolucionario, 
en virtud del cual, los poderes todos y  muy 
principalmente el ejecutivo, se originan del li­
bre ejercicio y de la libérrima espresion del su­
fragio, y el hecho realizado por el Sr. Sagasta 
y cuyas consecuencias son qne aqní hay unas 
Oórtes, esto es, lo mas esencial del poder legis­
lativo, que son hechura y  no mas que hechura 
de aquel. Como es natural, esta gran mistifica­
ción de los principios revolucionarios no pue­
de menos*de afectar profundamente en la m o­
ral y en el régimen del país; y si en el primer 
concepto cualquier persona seria debe sonro­
jarse de llamarse candidato tninisterial, lo cual 
es un estigma (^ne denota falta de independe- 
oia, la corrupción que de aquí se desprende 
no es hábil mas que para producir temera­
rias é injustificadas ambiciones, que en último 
resultado, ó desgarran las entrañas de la pátria 
á fuerza de nepotismo, ó prnduoen deplorables 
y profundas perturbaciones.

Otra censura mas dirigió el Sr, Salmerón al 
Gobierno y á la comisión de actas. Estas se 
juzgan y  fallan con arreglo á la pasión política, 
y  no oon criterio de justicia; en lo cual halló 
el orador motivo para espresar la opinión de 
que el Tribunal Supremo fuera en adelante el 
que entendiese en la revisión de los poderes.

M as eficaz seria rodear el derecho electoral de 
verdaderas leyes penales, que por igual alean • 
zaran á cuantos en las elecciones interviniesen, 
por altos qne estuvieran en posición ó en an - 
toridad, y qne en lugar de que la revisión de 
actas 8 0  confiase á una comisión de diputados 
sumisos á la voluntad del mismo Gobierno que 
favorece todas las ilegalidades, y  que por lo 
tanto tiene un interés vivísimo en hacerles pa • 
sar impunemente se otorgase á los siete pri­
meros diputados que presentaron actas en que 
no hubiera la menor tacha á juicio del mismo 
Tribunal Supremo, 6 déla óomision permanen­
te que podria funcionar he ŝtS ese momento, ó 
de otro jurado que tuvioée oondioioues de per • 
fecta imparcialidad.

A l Sr. Salmerón tuvo el atrevimiento de pre­
tender contestar el S r. Romero Robledo. N o es 
la pasión política la que nos ciega cuando juzga 
mos al inesperto ministro de Fomento, cuya ig • 
rancia, no menor que su osadía, tantas veces 
hemos censurado. Los murmullos oon que el 
Congreso recibió ayer sus impertinentes proca­
cidades nos relevan del deber de aconsejarle otra 
atención, otro respeto al puesto que ocupa y al 
lugar donde se empeña en perorar. Pero sus 
mismos amigos le oritlcan acerbamente, y ano - 
che un periódico nnionistale decía:

• No es lo mismo s«r guerrillero de oposición que h a ­
blar como ministro de la Corona: para lo primero basta 
desparpajo y audacia; para lo segundo se necesita saber y 
aplomo, •
palabras que hablan mas alto que cnanto 
nosotros pudiéramos decir del Sr. Romero R o ­
bledo, por lo mismo que le son dirigidas del 
lado de sus amigos. ¡Oalctden nuestros lectores 
cómo se espresaria el jóvéu antequerano, cuál 
seria su actitud y descompuestos modales, cuSl 
BU palabra ignorante ó irrespetuosa en frente de 
nn oiiador tan profandamehte sábio y  tan cor • 
tesmente comedido como el Sr. Salmeronl 
Los murmullos ahogaron repeti,das voces su 
voz, á pesar de cuya tristó lección, el Sr. Ro • 
mero Robledo —  ¡estamoji seguros! —  aprove­
chará la primera ocasioii en que se levante 
otro orador insigne, para seguir haciendo gala 
de su desfachatez y  de sn neoedad. Esto no es 
mas que un capricho, y  al cabo, si el ministro 
de Fomento se empeña en, vivir siempre én ri­
dículo, habrá que dejarle hacer su voluntad.

Aunque ofrecimos no publicar los estcactos 
de las sesiohea hasta que ¡ee conatitayeran las 
Cámaras, en vjrta^ 4el interés que tiene el día ■ 
curso del Sr. Salmerón, le damos en otro lu- 
gar.

En ambas Cámaras se leyó el parte relativo á 
la preseutacion de los oarliííbas en Estella, que 
nuestras lectores conocen; pero Jjodo el mundo 
sabe que á pesar de este parte y  de otras noti­
cias que el Gobieruo hace cundir, la insurrec­
ción del Norte es cosa grave, y  que no hay m o­
tivos para creérselas tan felices como fuera-de 
desear. ¿A  qué sinÓ la salida de nuevas tropas 
para las provincias y otras medidas análogas?

En el Senado se presentaron cuatro enmien­
das al discurso de la Corona, una del. Sr. Car- 
ramolino; otra del Sr. Montalban y  dos de nues­
tro amigo el Sr. Eraso.

También pidieron se les reservara la palabra 
para impugnar la contéstacion al mensaje, loa 
señores Herrero (D . Sabino), Suarez Inclán y  
Barzanallana.

i1
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¡QUÉ SITUACION L A  D EL DUQUE DE L A  TO RRE !

Ann tenemos presente la salida monumental 
del duque de la Torre.

Aun pasan á nuestros ojos, como en vistoso 
oosmorama, todos aquellos galones, fajas y en­
torchados qne componían su brillante estado 
mayor.

Ann recordamos las-épicas canciones que en 
entusiasta prosa dirigió La Política al rey de 
la oonsecueucia.

Aun refrescan el ambiente los verdes laure­
les que, segados por M  Debate y  tegidos por 
El Norte, debían coronar la frente del insigne 
capitán.

Ann recordamos, ¿ j  quién no lo recnerda? 
loa cánticos de gloria entonados á precios con - 
vencionalea por los trompeteros de la fama m i­
nisterial.

Aun tenemos presente la profecía de los an- 
gnrea de cierta prensa, que aseguraron conocer 
el texto del primor parte que debiera recibirse, 
y refiriéndose á los carlistas esperaban qne d i­
jese con Campoamor:

¡Que se van, que se marchan, que se han ido\ 
Orita la gente que corriendo vuela.

Aun nos parece oir el eco de los adversarios 
oonclnyendo la octava de este modo:

Cual los carlistas, sin oir, seguían 
el rumbo que sus jefes disponían.

A u n  tenemos en los oidos el rumor de toda 
esa balo mba artificial, creada para elevará la 
epopeya una campaña en ciernes.

Aun tenemos los ojos abiertos por la curio­
sidad y el corazón henchido por la esperanza, 
y  jiguijoneados por ambas, nos preguntamos:

¿Qué ha hecho el general Serrano? ¿Tiene 
planes el general Serrano? ¿Cuál es la situación 
del general Serrano?

• Todos convenimos en que se marchó; de que 
llegó  á Navarra, no puede abrigarse duda; es 
asimismo cierto que estableció su cuartel ge­
neral, y todo el mando afirma que construyó 
nn triángulo ocupando la base y  dirigiendo el 
vértice háoia la frontera de la república ve­
cina.

Esto es dominio coman, pero, ¿y des­
pués? ¿Hizo avanzar divisiones por las líneas 
cónvergentes, y  avanzó él paralelo á sn posi­
ción? N o.

¿Practicó nn movimiento alternado en las 
tres lineas, avanzando anas veces y  trazando 
paralelas otras? N o.

Si esto hubiera hecho, ya tendríamos sn 
plan; ya veríamos que había intentado desalojar 
al enemigo \>ua zona, empajándolo bácia la 
frontera.

N o siendo esto, ¿cuál fué el objeto del asen­
dereado triángulo?

¿Es cierto que estq emblema de la divinidad 
cristiana, fué trazado para impedir la entrada 
del préténdiénteT^i ño fué asi, el plan queda 
en el misterio, y si así fue el plan, ha surtido 
efectos estraordinarios, por que Rada y  el pre­
tendiente han salido y entrado por el triángulo, 
com o Pedro por su casa, y las crónicas dicen 
hoy, y  la historia referirá mañana, que á no me­
diar la actividad y la pericia de M orlones, las 
facciones hubiesen hecho toda suerte dé equili­
brios sobre los lados del famoso triángulo, en­
señando de gozo hasta el vórtice de sus m au- 
dibnlas.

E n tanto, el general Serrano quieto en su 
cuartel general, sesteando de Huarte-Araquil á 
Irurzua, y delrurzunáH uarte Araquil, ni oye, 
ni ve, ni entiende á las facciones qne pasan co - 
deandose oon su ejército, ni sabe de lo de Oro- 
quieta mas que cnanto le enseñan los hechos 
consumados, ni tiene noticia de los miles da 
hombres que se presentan, ni abriga, en fin, la 
mas remota sospecha de lo que saben el alcalde 
de E.stella, las cantineras de su ejórbito, y  has­
ta los rancheros de sus compañías.

Nada hace el general Serrano como no sea 
emular las glorias de Zavala, persigniendo des- 
de 8U salón de descanso á los carlistas, como es­
to en 186G, persiguió durante quince dias, sin 
salir de Alcoba, al heróico caudillo de la liber- 

' tad D . Juan Prim.
En vano preguntamos á la Gaceta lo que ha­

ce el p n eral Serrano. La Gaceta no responde.
 ̂ Inútilmente interrogamos á La Oorrespmden- 

cía, que habla de los planes, de las medidas, de 
todo, menos del general.

Infructuosamente pulsamos la opinión públi­
ca para que sns latidos nos revelen la situación 
del general.

Sin resultado alguno preguntamos á las b r i­
sas, á los pájaros, á las nubes, qué es en estos 
momentos del general.

Solamente de entre esos mil rumores imper - 
ceptibles y  estrañoa que pueblan la atmósfe­
ra, ha salido nn silbido respondiendo de ■ este 
modo:

«Tiene los piós hinchados el general.»
iHinchados los piós! ¿Por qué, si pasa la m a- 

ñaña inmóvil, la tarde en reposo y la noche des­
cansando?

¡Pues ahí verán V ds.l Positivamente no se 
sabe otra cosa sino que tiene loa piós hinchados 
el general. Pero, ¿forma parte del plan ese 
accidente? ¿Está enlazado este accidente con el 
triangulo? N o  podemos satisfacer la enriosidad 
de nnestros lectores, ni aun abandonarnos al 
piélago de la teoría de las probabilidades.

Quede, pues, sentado, que solamente lo dicho 
es lo qne se sabe del general.

¡Bonita situación la del general!

Opina cemo nosotros un periódico de la tar­
de qtíe, una vez constituido el Congreso defini­
tivamente, se resolverá también definitivamen­
te la prolongada crisis porque está atravesando 
el Gobierno, cada dia rqas impopular y cada dja 
Blas desácreditado.

Por supuesto, dice luego el colega, que la 
solución ya la adivinarán nuestros lectores: se 
fortiiará un ministerio unionista puro, á cayo 
frente se pondrá el general Sonrano; se pedirá 
al Parlamento, y  éste concederá, la suspensión 
de las garantías constitucionales y  la autoriza­
ción para cobrar los impuestos, y  comenzará de 
lleno el período de fuerza, ’ tantas veces- anun­
ciado; se suspenderán luego las sesiones de las 
Oórtes durante la temporada de verano, y  d es- 
pnes, pasados que sean los cnatro meses qne los 
Cnerpos Colegisladorea han de estar reunidos, 
la mayoría conservadora se atreverá á impetrar 
la reforma de la Constitución en su título pri­
mero, y  acordado así, se disolverán las Cáma­
ras y se convocarán Oórtes Constituyentes.

N o estrafiamos nosotros qne este sea real­
mente el plan de los unionistas y  que hagan 
para realizarlo los mayores esfuerzos, pero se 
nos figura que se estrellarán ante la fuerza de 
la opinión que no ha de sufrir imposiciones de 
semejante naturaleza y  carácter, porque así lo 
quieren loa unionistas, que es la fracción da 
menos concepto en el país.

La friolera de 150 millones han salido del 
Tesoro público desdo el comienzo de la in ­
surrección carlista, según ha oido decir un co­
lega á nn diputado ministerial.

Hay quien oree que esta especie so ha echado 
á volar, para ir preparando el terreno y hacien­
do la opinión, con objeto dé pedir la autoriza­
ción á las Cortes para el monstruoso empréstito 
que el Gobierno tiene en proyecto.

U n periódico ministerial, que por supuesto 
no ha visto ni por el forro la Constitución, y  que, 
por lo tanto no la ha leído, pide al Gobierno 
que envie á Cuba los primeros carlistas cogi­
dos en la acción de Oroqnieta.

Sigue sabiendo la deuda, sigue bajando la 
Bolsa: la desconfianza aumenta en el interior, 
el descrédito se pronuncia en el esterior; no 
hay seguridad, no hay libertad, no hay órden: 
se qúejala industria, el comercio, la agricultu­
ra, las artes, y  la miseria es el porvenir de esta 
nación. ^

E l alistamiento de voluntarios para loa ba­
tallones francos que se quiere organizar no t o -

sGir?'

’reY»!̂ ' 
¡an- *

— 188 —
' Búhente, al mismo tiempo que trinchaba

de perdices que le habia sido traido de Norac. 
fl bebido el primer cubilete de vino, y comido 
T d^**^ BBBBdo, Enrique puso los codos sobre la mesa,

—̂ to  es otra cosa.

" ih o  crees así?

>bitre 'id ^ '* ’ **° *̂ '*'̂ * ’ 'IB
•Üñintn comer muchas voces alrey Enrique.-iSí!
lüKi eim„ Éstimoso, señor j á cada momento estaba 

l  buscar un confesor.
los dias tengo apetito, 

ittafíiascio riendo; pero ha pasado por mi
Wta nocb inventad, y me he reani-

qnij¿ historia que V . M . me ha prometido? 
■~“recÍ8ameute.

 ̂ y continuó;
"'il diS **u í**®  duquesa de Beaufort, rae pondría 
sadoti®"» ®®*' on jer está aun mas celosa del pa- 

del presente.
ceñor? dijo riendo el mariscal, 

whemeció en sn sillón y miró á Bpernon. 
echen sospecho que quieres que me

^ | !o , seíofp

EpefQQ®' °  señorita de Entragnes. 
hfie<5_ Rne se sorprendía, y ni siquiera pes-

^ '" ’yoenUanój

— 189 —
— Así pues, te voy á contar seguidamente la historia en 

cuestión.
— Escucho á vuestra magestad.
Enrique continuó ó la par que comía.
— Era en Setiembre, un mes después do esaflestado 

familia que fué organizada por mí querida abuela la reina 
Catalina, y que han llamado la noche de San Bartolomé.

• De buena me escapé, pues si madama Margarita mi 
esposa no me hubiese escondido debajo de su lecho, creo 
firmemente que no comeríamos los dos juntos esta noche.

• Ya presumirás que yo no me hallaba en París. Me 
separaban del Louvre mas de cien leguas, y viajábamos á 
pequeñas jornadas, madama Margarita y  yo, para irnos á 
Navarra á reinar en aquel pequeño reino.

• Aun me hallaba un poco enamorado de la reina, lo 
conüeso; pero ya no era como en el tiempo en que me 
llamaban en París el jóven señor do Coarasae, y en donde 
Nanoy me introducía por la pequeña escalera de la totre 
de la orilla del rio, que tiene el Louvre.

•Te confesaré que la diferencia de religión interpuso 
entre nosotros algo de frialdad.

•Luego, también mis amigos me habían referido tantas 
aventuras respecto á madama Margarita.

— ¡De veras, señor!
__¡Oh! calumnias, amigo; porque la reina es una mujer

virtuosa; pero por ña me habían hablado de M . de Guisa, 
de M . de la Molé, ¿y qué sé yo?... lo que hizo, que al lle­
gar á Beaupertuis me encontrase de muy mal humor.

— ¡Cómo! murmuró Epernou.
__Beaupertuis, continuó el rey, es el recinto en donde

pasa la historia que te voy á referir, como verás.
Y el rey Enrique se bebió de uu trago un cubilete de 

vino, ponióndose á trinchar una nueva perdiz.
Enri(jue prosiguió.

—  192 —
y era de opinión que baria buena noolle y que haríamos 
bien en ponernos de nuevo en camino.

• Pero la reina se hallaba fatigada, y á mis compañeros 
se les cerraban los ojos.

• Partiremos al rayar el dia, me dijo Margarita.
• Poco después se presentó el viejo, siempre seguido de 

sus tres compañeros, y nos dijo que nuestras habitacio­
nes seballaban dispue 1 tas.

•La reina siguió al mayordomo.
■ Turena y sus compañeros se posesionaron de uu cuarto 

en donde babian puesto dos camas, teniendo que dormir 
pareados.

• Respecto á mí, dije qne me hallaba perfectamente en 
un sillón que se encontraba á la cabecera de la cama que 
me destinaron en la misma sala en donde habíamos ce ­
nado, dispuesto á pasar la noche envuelto en mi capa.

•Una hora mas tarde todos dormían en el castillo, y 
ya me hallaba próximo á cerrar los ojos, cuando uu im­
perceptible ruido me los hizo abrir.

• Aquel ruido se parecía á un gemido.
• Me levanté y presté el oido ó la puerta do la sala.
• A  medida que me alejaba de la chimenea, en donde 

aun ardían algunos morrillos, aquel ruido se liacia mas 
claro.

•Entonces oí la voz suplicante de una mujer jóven.
•Abrí la puerta y me hallé en un largo corredor, al es­

tremo del cual apercibí la claridad de una luz que atra­
vesaba las rendijas de una puerta.

• M e dirigí bácia aquella claridad; de allí era donde par­
tían los gemidos, á los que se mezclaban ahora los gru­
ñidos de una voz bronca y cascada.

• Tú como yo, has conocido á madama Catalina, dijo 
el rey, y sabes el cuidado y la costumbre introducidos en el 
Louvre, como en las otras residencias, de hacer agujeros

—  186 —

qne seré dueño del Louvre, que París me perteneceré, y 
oon París toda Prancia, y que seré rey.»

__¡Ab! ¿Con que eso decía mariscal?
— Sí, señor, contestó Epernon, y dijo la verdad, puesto 

que aquella estrella cumplió sus promesas, porque aquel 
caballero, vestido con un jubón do ordinario paño y cal­
zado con botas de piel de vaca, no era otro sino el prín­
cipe Enrique de Navarra, boy el muy amado rey!

— Es muy cierto lo que dioes, dijo suspirando el rey. 
La estrella ha cumplido lo que prometió y aun mas, ami - 
go mió.

— ¿El qué, señor?
— Que se ba'realizado uua predicción que se olvidó de 

hacerme.
— ¿De veras? ¿Y... esa predicción... es?...
__Q„g aie aburriría estraordinariamente en este trono

de, Francia...
Dijo Enrique suspirando, á la par que amenazaba, con 

su mano, ó su estrella.
Al oir Epernon aquella esclamacion, ni siquiera pes 

tañeó.
Como so vé, Epernon era un consumado cortesano, 

pues sabia que es preciso tener siempre el mismo pare­
cer que lo» príncipes, aun cuando de sí hablen mal.

El rey se quedó suspenso un momento, como aquel que 
espera; pero viendo que Epernon nada decia, continuó:

— Di, ¿no te parece que llueve? pues hó ahí mi aburrí, 
miento mariscal.

— ¡Eso depende señor!
— Pues ¿cómo lo interpretas tú?
— Señor, el Louvre es una hermosa morada.
— ¡Ab! ¡mucho mejor me parecía, suspiró Enrique, eíl 

tiempo de mis hermanos y primos los difuntos reyes!
— \Ab! señor, es que eutouces, no eraia rey,
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rna iucremento, sindnda por lo impopular que 
es para todo el país este Gobierno.

El batallón de voluntarios de Valladolid, se­
gún dice El Norte de Oastilla, no ba podido ro -  
nuir en cuatro dias de sus GOO plazas, mas que 
dos reclutas, de manera que faltan 598.

Bata falta de entusiasmo se esplioa únicamen­
te estando en el poder el Gabinete sagastino, 
tan rechazado por la opinión.

C u a n d o  e l S r . R o m e r o  R o b le d o  to m ó  p c « e -  
s io u  d e l m in is te r io  d e  F o m e n t o ,  lo s  e m p le a d o s
mas caructcrizíidos de la dirección geaeial do
Instrucción pública presentaron en masa la 
dimisión de sus destinos. Uno de los dimiten- 
tes fuó ol director del Museo Arqueológico y 
eminente poeta y literato, nuestro amigo don 
Ventura Ruiz Aguilera, & quien entonces no se 
l<f admitió la renuncia de su cargo, en la que 
obstinadamente insistió por consecuencia polí­
tica hácia el partido radical, al cual habia debi­
do aquel puesto. Dada la condición científica 
del empleo y la idoneidad del Sr. Aguilera 
para desempeñarlo, pareció que el acto do no 
admitirle la dimisión obedecía al deseo de no 
confundir con la política lo que ninguna oone- 
xior tiene con la gestión de la cosa pública; 
antt.s so cierne su horizonte por completo sere­
no y  despejado.

Así han pasado tres meses, al cabo de los 
cuales., y sin razón que la justifique, el señor 
Romero Robledo, obrando con la estrechez de 
espíritu que tan perfectamente cuadra á su 
crasa ignorancia y  á la pequenez de sus miras, 
ha tomado, según se nos asegura, una ruin ven -  
ganza de la dimisión de entonces, declarando 
cesante al Sr. Aguilera.

Este hecho por sí basta para penetrar hasta 
dónde llega el ánimo, poco generoso del señor 
Romero Robledo, á quien vemos con senti­
miento que secunda, jcosa increible! el direc­
tor de Instrucción pública, Sr. Valora, Pero 
hay mas: el señor ministro de Fomento ha 
llevado su malévola perspicacia en este punto, 
hasta presentar sustituto del Sr. Aguilera al 
Sr. García Gutiérrez, persona por sus cualida­
des literarias y por su reputación política, tan 
irrecusable como su predecesor, con el objeto 
de no presentar blanco á la censura pública 
por el temor de lastimar de reflejo el ilustre 
nombre del autor de Venganza Catalana. M as 
como todo esto constituye una serie de indig­
nos ardides que el mas romo de entendimiento 
comprende á primera vista, nosotros,' y  con 
nosotros cuantos en algo estimen el decoro de 
personas que están en todos conceptos tan al ■ 
tas como los Sres. Aguilera y García Gutiér­
rez, no podemos menos de condenar con to ­
das nuestras fuerzas un hecho que sienta un 
precedente ignominioso y menguado en el or­
ganismo interior de los institutos científicos, 
arrojándolos á ser también juguete de cada 
cambio ministerial. ¿Qué decoro ni qué realce 
se les dá por este camino.*’

Nosotros abrigamos la confianza de que el se­
ñor García Gutiérrez no aceptará el cargo para 
que el ministro de Fomento lo escoje, hacién­
dole instrumento de una ruin venganza contra 
el honrado Sr. Aguilera; y si el Sr. García Gu­
tiérrez no admite ese cargo, veremos en donde 
encontrará el Sr. Romero Robledo persona de 
altura literaria que, sin detrimento de su pro­
pia dignidad, consienta en servir al inesperto 
ministro de Fomento para los usos que en este 
caso quédan perfectamente calificados.

Esperamos con ánsia ver el resultado de este 
mal negocio.

constituyen la bandería ministerial. Y  sin em ­
bargo, en el segundo punto del párrafo copiado 
confiesa de un modo indirecto que hay recelos 
entre esas dos fracciones ministeriales.

Aunque esto seria bastante á refutar la opi­
nión del colega sobre nuestro deseo de dividir 
esa aprupacion entre la que existen recelos, va­
mos á dirigir varias preguntas al diario minis­
terial; si es cierto que estáis unidos, ¿por qué le ­
vantáis continuas algaradas que hacen peligrar 
la existencia del Gabinete? ¿Por qué vuestro 
propósito de anteponer vuestros candidatos
á los sagastinos? ¿Por qué vuestro empeño
en ganar la presidencia de las Cortes, poster­
gando la candidatura sagastina? ¿Por qué vues 
tras declaraciones en las que confesáis haber 
usado do Sagasta para sorprender la buena fó 
del monarca? ¿Por qué la conducta del Sr. M ar­
tin Herrera en loa últimos acontecimientos? 
¿Por qué calificar á Sagasta como lo ha hecho 
uno de vuestros hombres, de último faccioso, 
y de última partida á su guardia negra? ¿Por 
qué, en fin, demostrar cierto disgusto, cuando 
el Sr. Sagasta aceptó de mala fó, según decía 
un diario semi-ministerial, la oferta del general 
Serrano para combatir á los insurrectos?

Y&vé El Debate que no necesitamos procu­
rar la división de los ministeriales, harto divi­
didos ya, y que, por el contrario, lo que hace­
mos es combatirlos con las armas nobles que 
nuestro partido ha usado y usará siempre. Si 
es que el colega ha querido aprovecharse de 
nosotros para dirigir una filípica ásus mal ave­
nidos amigos, en ese caso le diremos que los 
partidos populares no necesitan de la intriga 
tan manoseada por los conservadores para lie - 
gar al poder, sino que lo hacen defendidos úni­
camente por la Opinión pública; y por lo tanto, 
no es aceptable la especie que vierte el diario 
sobre manejos de nuestros hombres.

Compadecemos el estado de esa partida que 
no sabe cómo disimular su descrédito y ambi­
ción.

i j

M

Y  dice el periódico del señor ministro de 
Estado:

« A  las acertadas disposiciones del general 
en jefe, duque de la Torre, se deben los satis­
factorios resultados de la campaña de N a ­
varra.»

Quisiéramos que el colega nos dijese qué 
disposiciones son esas tomadas por el señor 
duque de la Torre, porque hasta la fecha no co 
nocemos otra que la del triángulo, que como es 
sabido, no produjo mejores resultados que las 
paralelas al centro, del general Rodil.

serParece qué el alcalde de Estella va á 
nombrado general en jefe del ejército do N a ­
varra.

Lo merece, puesto que ha sabido y comuni­
cado al Gobierno la presentación de 3 .000  carlis­
tas, hecho de que no tenia conocimiento el ge­
neral triángulo, y  consta además que no se le 
hinchan los piés.

Esto parece broma, pero merece no serlo.

El Debate, periódico fronterizo, y cuyo m i- 
nisterialismo es intermitente, se dedica en su 
número de anoche á aconsejar á sus amigos,—  
sagastinos y fronterizos— la unión de buena fó, 
para contrarestar no sabemos que intrigas ra­
dicales, que el colega ha soñado.

Hó aquí uno de los párrafos de su .editorial:
• Es, por lo tanto, de absoluta necesidad que nuestros 

amigos vivan alerta, y que de ningún modo se dejen sor • 
prender por la astucia o la mala fá de los radicales. Nada 
de recelos de los unos para los otros; nada de flojedad ó 
de', indiferencia ante lo que exige de todos el momento 
difícil en que nos hallamos: unión á todo trance; fusión 
completa, inquebrantable armonía.»

Vamos por partes.
'E l Debate, en un párrafo anterior al que he­

mos transcrito, asegura que la astucia y  mala 
fó de los radicales los lleva ■ hasta el punto de 
procurar la separación de las dos fracciones que

Loa telegramas de España que publican los 
periódicos de París, no pueden ser mas favora­
bles. Cualquiera diria que estaban confecciona­
dos eu el ministerio de la Gobernación, cuando 
no en el de Estado. Por ellos resulta que todas
las partidas de Navarra, reunidas bajo el man
do de D . Cárlos, fueron derrotadas, cayendo 
prisionero el pretendiente, y  La Liberte añade 
todavía que habia sido fusilado.

A  propósito: según La Epoca, se ha consulta­
do al Gobierno acerca del procedimiento que 
deberia seguirse en el caso de que nuestras tro­
pas se apoderasen de D . Cárlos

acción contra la estátua del rey W am ba, que, 
según nuestras noticias, fué un radical como 
una loma, y que pudiera reanimarse para 
pirar en favor de sus correligionarios.

, cons-

ElEco del Progreso, que consagra su edito­
rial da anoche á censurar la conducta del G o­
bierno eu la última crisis conjurada con la sali­
da del general Gándara del cuarto militar del 
rey, dice que el Gobierno ha dado con esta exi 
goncia una gran prueba de debilidad, pidien­
do la separación de dicho general del cargo que 
desempeñaba en palacio, por muy cierta que 
fuese la hostilidad en que se le suponia respec • 
to del Gabinete; y añade que es otra prueba de 
la debilidad del Gobierno el contento de que 
dan clara muestra sus órganos en la prensa, 
suponiendo que la Corona se ha visto obligada 
á ceder por la entereza de los .ministros, supo­
sición absurda, añade; P“ 6S lo único que ha he­
cho el monarca, ra dar una severa lección al 
ministerio, sacrificando sus afecciones persona- 
las, para no faltar en lo mas mínimo á las prác - 
ticas parlamentarias.

Hay que advertir que El Eco del Progreso, 
que así se espresa, no es radical, y  que mas se 
inclina á la política del Gabinete, que á la de 
oposióion que hace el partido progresista dem o­
crático.

Tenemos el sentimiento de participar á nues­
tros lectores el fallecimiento déla estimable se­
ñora doña María del Pilar Romero y  Aguilera, 
esposa de nuestro amigo y correligionario el 
Sr. D . Enrique Arce y Lodanes, senador del
reino.

Mientras la prensa radical ha estado hacien • 
do cruda guerra al señor general Gándara por 
su intransigencia con todo lo que era radical, y  
porque con mas ó menos razón lo suponían 
cómplice del Sr. Sagasta en ese teje maneje de 
modificaciones ministeriales que se han venido 
sucediendo desde Octubre hasta el presente, y, 
por último, desengañó al monarca cuando la 
formación de este último Gabinete, que debió 
representar al partido conservador, y  así lo 
quiso y  aun así lo considera hoy el jefe del Es - 
tado, la prensa ministerial descubría que el se­
ñor Gándara estaba de acuerdo con los radica ■ 
les y  les preparaba el terreno para que subieran 
al poder.

A sí Iq dicen los periódicos mas adictos á la 
situación, atribuyendo á estas intrigas del g e ­
neral moderado, á quien tanto hemos combati­
do, la crisis última, y  felicitándose, por cousi - 
guíente, de la salida de dicho general del cuar­
to del rey.

Asco, sino causara risa, nos producirla con 
estas suposiciones la prensa ministerial, que 
con tales especies, tratadas en sus artículos 
editoriales, se vó claramente que responden á 
una consigna dada por el Gobierno, que tiene 
sin duda el objeto de obligar al monarca á que 
se desprenda de cuantos funcionarios tiene á su 
lado que no son ciegos servidores de los minis­
tros, y á que acepte los que, para espiarlo en 
todos sus movimientos, quieren imponerle sus 
consejeros.

Díganlo claro los ministeriales, y , por nues­
tra parte, ya pueden hacer en palacio la limpia 
que les convenga, y  hasta pueden ejercer su

Mientras los periódicos fronterizos, o sea el 
elemento mas reaccionario del Gabinete, su­
ponen al general Gándara de acuerdo con los ra • 
dicales, así se espresan El Diario Español y  
E l Debate, los sagastinos, y  apelamos á La I n ­
dependencia-Española, lo consideran de acuerdo 
con los alfonsistas, dando por supuesto que es­
tos son los que mas han perdido con la solu­
ción que ha tenido la crisis. ¡Qué armonía!

Díoese que el Gobierno trata do preparar los 
sucesos de manera que los presupuestos no se 
discutan. Seria una inmensa vergüenza, como 
oportunamente observa un colega de la noche, 
que por cuarta vez dejaran de discutirse los 
gastos y los ingresos, máxime habiendo que 
introducir novedades tan trascendentales.

Díoese que el sábado presentará el Sr. Ga- 
macho á las Córtes el proyecto de presupuestos 
ya aprobado por el Consejo de ministros, que 
ayer estuvo ocupándose de su exámen. Esto, 
en el supuesto de que el viernes quede consti­
tuido el Congreso como se espera que sucederá.

Parece que el Gobierno ha recibido un telé - 
grama del cónsul de España en Bayona, con - 
firmando la entrada del pretendiente D . Cárlos 
de Borbon en el territorio francés. Esta noticia 
la publican anoche los periódicos ministeriales.

Sin embargo, se siguen mandando refuerzos 
al ejército de operaciones.

Mañana comenzfbrá en el Senado la discusión 
del dictámen de contestación al discurso de la 
Corona. H ay ‘presentadas varias enmiendas, y  
se cree se discutirán las de los señorea Carra - 
molino y Montalvan. Los Sres. Herrero Suarez 
inelán y  el marqués de Barzanallana, consumi­
rán los tres turnos en contra.

Ayer se ha hablado de un altercado ocurrido 
entre el Sr. Alarcon y el general Rey, con m o­
tivo de las elecciones de Granada.

E n el periódico La Bazon de Valladolid, he­
mos leido un comunicado, en el cual el señor 
gobernador civil de aquella provincia D . Pedro 
011er y  Cánovas, niega lo aseverado por L a 
T e r t u l ia  con respecto á la separación de los 
distinguidos coroneles Zamora y Pierrad del 
mando do los regimientos de Córdoba y Casti • 
lia; pues bien, nosotros tenemos motivos para 
insistir en nuestras aseveraciones y  repetir que, 
en efecto, fundándose en un informe dado por 
dicha autoridad al ministro de la Gobernación, 
el subsecretario de este ministerio, que por ha­
llarse enfermo el Sr. Sagasta aquel dia, estuvo 
despachando, dirigió una comunicación al m i­
nistro de la Guerra pidiendo la separación de 
los Sres. Zamora y fierrad en concepto de 
sospechosos á la política del Gobierno.

Nada mas tenemos que añadir por hoy; el 
señor gobernador de Valladolid sabrá si dio se­
mejante informe ó fuó inventado en Goberna­
ción para redactar la real orden comunicada á 
Guerra y  que motivó la separación de los men - 
clonados jefes.

Comentando nuestro apreoiable colega El 
Universal, las peripecias de la última crisis, y 
principalmente la visita del Sr. R íos Rosas á 
S. M ., dice lo siguiente:

• Sagaata no sabe ni sabrá, por ahora, lo qne aconteció 
en la conferencia celebrada entre el rey y el presidente del 
Congreso, ni sabe bajo cuáles condiciones este sacó de 
palacio la dimisión aceptada de Gándara.

Sagasta ignora cuánto ha de costarle haberse impuesto 
en la córte, iii cuánto partido han sacado á estas horas 
los unionistas de sus exigencias.

Sagasta no comprende el secreto de la concesión régia, 
ni la gravedad del paso que ha dado.

Sagasta no sabe lo que ha hecho mandando á Serrano 
á viajar por Navarra.

Sus días están contados: viaje por viaje, se ha dicho 
eu ciertos círculos, y el viaje de Serrano costará á Sagasta 
otro viajo mas largo.

Si Sagasta se hubiera encontrado ayer con serenidad 
bastante para oir lo que en algún ángulo apartado de los 
salones del Congreso se decia,hubiera oído como nosotros. 
Gándara, por Saffasta.-Naoarra, por París.

El presidente del Consejo de ministros está sentencia­
do á un ascenso: la embajada de Taris.»

Lo sentimos por D . Salustiano, que tan bue­
nos servicios está prestsado á España. Tan 
buenos, que ni aun supo la entrada de don 
Cárlos.

Nos parece conveniente que fijen su conside­
ración nuestros lectores en los siguientes pár­
rafos con que comienza su artículo editorial de 
anoche nuestro colega E l Pueblo, que por lo 
mismo que no es de nuestra comunión política 
tienen en sus columnas mayor autoridad:

.Desde el punto y hora en Que se ha revelado al publi­
co una parte del misterio Gándara, y de la historia clan­
destina de la última crisis, desde ese momento anda reto­
zando por nuestro espíritu un rwuerdo clásico en los ana- 
les contemporáneos. N o vayan a figurarse nuestros lec­
tores que tiene relación alguna con aquel programa revo- 
lueionario, atribuido á la pluma pulcra y devota del señor 
Cánovas del Castillo, en el cual se anatematizaban los tro­
nos eo : camarillas. No; es de fecha mas reciente y de natu­
raleza menos subversiva nuestro recuerdo.

Remóntase apenas al mes de Octubre próximo pasado y 
responde á las mas escrupulosas exigencias de la mas estre- 
cha^ortodoxia cortesana. Una manifestación política, ¿quién 
lo ha olvidado? respondió al primer anuncio del ministerio 
üalcam po, y aquella manifestación, que presidieron y din- 
gieron los hoifabres mas importantes del partido radical, se 
tomó por depresiva de la prerogativa régia y se bautizó poco 
menos que de facciosa, ¿por quién? por los mismos que aho­
ra se imponen ai rey desde las sillas enrules y pretenden 
manejar los negocios interiores de palacio, abroquelados 
tras de los intereses de la política.

¿Qué parentesco hay, ó mejor dicho, qué parentesco 
debe haber entre los asuntos propios del poder ejecutivo 
Y lo3 caseros de la potestad realP Ninguno, absolutauaen- 
te ninguno, y el mezclarlos ó barajarlos supone desde lúe 
go una de dos cosas: un atentado contra la independen 
cia del príncipe, ó una protesta contra sus camarillas. Sin 
embargo de lo cual la casa del rey Amadeo ha sido consi­
derada por los conservadores como una oficina política y 
su personal remudado y renovado al tenor de esta fórmula- 
• ó ellos ó nosotros.»

Así bajaron la escalera de la casa grande, como se lla­
maba en tiempo de los Borbonas, todas las hechuras de 
Trim para dejar suoir á todas las hechuras de Serrano, 
así la subió el general Gándara en los primeros albores de 
la reacción dinástica para bajarla despeñado en las últimas 
congojas del ministerio fusionista. .Ellos ó nosotros:» hé 
ahí la fórmula de la última crisis.»

Los periódicos ministeriales han hablado e«. 
tos dias de intrigas de nuestro partido para es 
calar el poder.

Esta acnsaoion en lábios ministeriales no me 
rece mas que el desprecio; pero es el caso qne 
Eí Diario del Pueblo, que no nos ha dado mo 
tivos para dejar de contarlo entre los periódicos 
sórios, acoge la acusación.

¿Será tan amable E í Diario qne nos diga en 
lo que se funda ?

Lo preguntamos, porque eso de hacer acusa­
ciones gratuitas, nos parece impropio de Ei! 
Diario.

A sí refiere la crisis E l Diario del Pueblo:
«Un jefe de pelea, paisano, y un jefe diplomático se re 

tiran á un rincón de la sala para comunicarse el estado e 
que el jefe del cuarto militar lleva sus planes; unpersonaje 
de tercer órden, periodista, haciéndose el distraído aplica 
el oido por si coge al vuelo alguna noticia de sensación, y 
¡oh sorpresa! se entera de toda la conspiración palaciega: 
en vez de dar la noticia al público se la da al ministro de 
la Gobernación, épte llama á Consejo, el Consejo de mi­
nistros llama á altas horas de la noche á las puertas de 
palacio, D. Amadeo de Saboya llama á Gándara, todos se 
llaman una poroion de cosas que no son para dichas; y la 
comedia se desenlaza firmando D . Amadeo el decreto en 
que se admite al general Gándara la dimisión del cargo 
que .tenia en palacio.

— La comedia ha terminado y me parece que oigo sil 
bidos.

— Silban, indudablemente silban.
— N o se preocupen Vds.: son las balas que se cruzan 

entre el ejército y los carlistas; eso no tiene importancia 
alguna cuando los radicales tratan de derribar al minis­
terio y este procura tenerse firmo.»

Suponiendo todo eso verosímil; suponiendo 
que Gándara y Ruiz Zorrilla puedan entender 
se; suponiendo qne en lo que ellos traten cuen 
ten con la aquiescencia de un elevado personaje, 
porque sin su aquiescencia nada podia hacerse, 
y con ella el hecho se hubiera consumado; su­
poniendo, repetimos, que tengan vorosimilituc, 
tales sandeces, ¿quién hubiera jugado aquí ei 
papel mas indigno.? Indudablemente ese perso 
naje de tercera clase convertido en espía, en 
miserable espía. De donde se deduce que los

situacioneros no pueden fabricar InJ 
sorber la mayor parte. 8iq

ti).

Por la vía de los Estados-Unidoa 
ayer noticias de Cuba que alcanva.,
-Abril. He aquí las telegráficas -  * ^ 2fi,
tea comunicadas á los diarios de*^N

./ra/ja,ta 19 de A b r il .-E l último ea, 
trajo 800 hombrea de tropa.
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Abril 20— Uu despacho oficial rfpi 

1 dice que el cónsul americano eu 
da actividad á Melnhnr An.ii(>rn ® Persi».?®"»-toda actividad á Melchor Agüero, iefe rt» i

Edgard Stuart, y al capitan“del misñio
un ictude piratería. Las armas y mu'tficion**^"''
desembarcadas. El vapor de guerra esn»fi i 
Porja está anclado al lado del Síuart con 
dirle la salida á todo trance. de i- ^

p i

Otro despacho dice que el E^ard Stua 
eost* Norte y Sur de la isla de Cuba sin /  j 
barcar nada, y que entró en Kingston,
Uido por convenio entre el cónsul español e . i  ‘ ■‘“ deu 

Uaiam i\.~~'L&  fragata blindado 
este puerto y se cree que ya para Guantánamo.!*

Si como es de suponer el descalab 
facción de Navarra se debe á la victoria^  ̂
tropas mandadas por el general Mori 
tuvieron en Oroqnieta, nosotros felicita 
te valiente y  entendido general, felicifcánd V  
su triunfo, y al mismo tiempo por el ° 
que en recompensa del relevante 
ha proabado á la cau sa  do la lib erta d  ta 
mente ha merecido. ’

Según los despachos recibidos de A 
hay tres facciosos menos en aquella pro' '̂*'*' 
B unnesto  n u e  n u estra s  tronnn L o -  i! .supuesto que nuestras tropas han hech 
prisioneros, y se ha levantado ana nuera n  ̂
al mando de Viñalea, fuerte de 33 carlist

El famoso cura de Aloabon, D . Lucio D - 
ha vüelto á presootarse en escena al 
de ana partida. Está visto que el bueno 
dre D . Lucio quiere morir en las astas del J** 
como buen torero.

El Sr. D . Anastasio Rojo nos ha dirio'¿ 
una carta-folleto en contestación á las injn; 
de que ha sido objeto su hermano el Sr. R ̂  
Arias, cuyo nombre sirve hace tiempo de'blâ '* 
co á las iras de los ministeriales. Ni las ccq,j '  
clones de nuestro periódico, ni la magnitud d' 
la carta folleto, nos facilitan el cumplimiĝ jJ
del deseo que abrigamos de publicarla íuteers 
porque contiene indicaciones interesantes nné 
seria bueno conociesen nuestros lectores. Jijj 
ya que tal cosa no nos sea posible, dejaremos 
aparte el capítulo eu que ataca á loa calumuia. 
dores y evidencia la conducta de su hermano v 
trascribimos los sigaientea párrafos, en que 
ponda á la nota de ingrato con que han querido 
motejarle los detractores.

Dicen así:
«Le supone ingrato con el periódico de La Ui,-h nj. 

riódico que debe á mi hermano infinitos favores, acÁdi 
colaboración y  defensa ante los tribunales, á el solo eaco- 
mendada por espacio de cinco años de persecuciones trj. 
meadas, hasta la garantía del pago de alquileres del locfi 
que sus oficinas ocupaban, ex^idos en juicio por el pro­
pietario, que pedia el deshaucio, del cual desistid tajo 
aquella condición, impuesta y aceptada en un acto judi- 
cial: desde la suspensión del juicio ejecutivo intentado en 
1867 en nombre de la viuda y herederos del malogrsiio 
Calvo Asensio, por falta de pago de los plazos estipulados 
al enageuarla, hasta defender en las Córtes Constitujea- 
tes la indemnización que á los periódicos liberales aeordd 
aquella Asamblea, y el representarla después en elseao 
de la comisión de interesados eu la distribución de sjne- 
llas sumas, para obtener en favor de La Iberia Ja mejor 
parte; para lograr, no sin gran lucha, que á La Iberia se 
le entregarán nueve ó diez mil duros de los cinenentamii 
que se concedieron para toda la prensa.

¿Quién es ei ingrato?. ¿.ío iberia, k quien reto que nie­
gue uno |0io dq estos hechos, ó mi hermauo, que no lu 
recibidq, en premio de tautos servicios y tanta fineza, sino 
continuás, diarias é insidiosas diatribas, casi siempre ini­
ciadas por el periódico de Sagasta y AbascalF

Yo no sé que admirar mas; si la desfachatez y cínica in­
gratitud de esa periódico, no corregida por sus directoiM 
y propietarios, ó la paciencia de mi hermano devorando 
en silencio tanta injuria; no castigando con el rigor con 
que podia hacerlo, en los propietarios, la repugnante con­
ducta dehperiódico que inspiran.»

Glosando el mismo • tema, encárase después 
con Sagasta el Sr. Rojo, dirigiéndole gravea 
cargos al recordarle loS aorvioios personalísimos 
que del Sr. Rojo Arias ha recibido, negando 
quo este tenga motivo alguno de gratitud hacia 
el Sr. Sagasta y  terminando con la cuestión de 
Alcira, respecto de la cual nosotros hemos ri» 
cho cnanto habia que decir y pronunciado 1» úl­
tima palabra. Si la cantidad recaudada ascendía 
á los 58 .000  rs. que el Sr. Abasoal depositó ®n 
el Banco, ó á los 100.000 que consigna el señor 
Rojo, cuestiones que ventilarán los interesados 
y los tribunales, limitándonos nosotros a ten®r 
al corriente á nuestros lectores del resaltado 
del asunto.

A l final del folleto de que nos venimos oou» 
pando, publica el Sr. Rojo dos cartas que bu 
hermano dirigió al Sr. Sagasta en 24 y 2o de 
Setiembre último, respectivamente, y como de 
ellas se deduce que el Sr. Rojo Arias adivinaba 
los acontecimientos y  oouocia á Sagasta, no p«"
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— í̂e engañas... lo era... era rey da Navarra, y  me ha­

llaba mas feliz y dichoso.
— ¡Bah! murmuró el mariscal meneando la cabeza,
— Mi castillo de Pau, no valia nada en comparación del 

Louvre, pero, ¡qué vistas! ¡qué vino en sus bodegas! Como 
no lo bay aquí. Y luego media docena de buenos amigos 
cortesanos... Y mas... la bella Corizaiida... Eleurette... y...

El rey calló.
Su vista se animó, y su corazón se reanimó con aquellos 

recuerdos de su juventud y de sus primeros amores.
— ¿Y lu ego?.. repitió Epernon.
El rey se estremeció.
Después, dirigiendo su mirada al grupo de cortesanos 

y oficiales que se hallaban en un religioso silencio detrás 
de aquellos, dijo:

— ¡Chit! querido amigo, liay ciertas historias que son 
como el vino rancio.

— ¿Cómo, señor?
— Por ejemplo, prosiguió el rey, tienes un vino, que 

guardas cu lu bodega, y que tiene cien años. Entre lu fa 
milia se bebe este vino en un natalicio, ó eu ios esponsa 
les de un pariente muy cercano.

— ¡Cierto! señor.
— Y no convidas, fuera de estos, para beber contigo, 

sino á tu mas íntimo amigo.
— Es natural.
__Pues bien, para referir ciertos acontecimientos, es

necesario hallarse enfrente de un antiguo y verdadera 
amigo. Porque comprenderás que todo oido profano, 
desprestigiaria el hecho de una verdadera historia.

— Es uiuy cierto, señor.
El rey entonces miró á su alrededor, no ya para ver á 

los cortesanos, sino para reparar ( ii la mesa en que se 
hallaba servida U comida al lado de la chimenea.

— 191 —
se destacaban dos pequeños ojos grises, los que brillaban 
siniestramente.

— ■ Seguidme, nos dijo.
»Atravesamos la puerta, luego un patio en el que se d e­

jo  la litera, los caballos y las muías, y por fin fuimos in­
troducidos en un gran salón de muros ennegrecidos, en ê  
cual debia de hacer un frió del demonio.

• A l verlo, mi mal humor se aumentó y dije á la reina:
— •Querida mía, si coméis mal, bebeis mal vino, y si os

acostáis en un mal lecho, no os quejareis, pues sois vos 
quien habéis deseado que nos detengamos aquí.

• El anciano que me pareció un mayordomo, encendió 
fuego en la chimenea, aproximó una mesa y salió sin decir 
una palabra.

• La vieja de la ventana no parecía.
• Un cuarto de hora después apareció el anciano segui­

do de otros tres, no menos viejos que él y que traían vino 
y algunas carnes en fiambre. Quisimos hacerle algunas 
preguntas, á las que contestó con sequedad.

__.¿A  quién pertenece este castillo? preguntó Turena.
— • A  la señora.
— »¿Quién es esa señora?
— »La viuda del barón.
— »¿Qué barón?
— »E1 barón de Beaupertuis.
— •¿Nonos vendrá á ver la señora baronesa? pregun­

tó la reina.
— Nó.
• Y el viejo y sus tres acólitos salieron.
■Loa fiambres, como el vino, eran escelente», y como 

teníamos hambre, cenamos con buen apetito.
Ese diablo de vino de Gascuña siempre me ba puesto 

de buen humor, continuó el rey. ,
• A la coaclpsioa de la comida me bailaba fortalecido
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— Beaupertuis es un hermoso castillo, edificado á la 

orilla del Dordoña, á cinco ó seis leguas de Burdeos.
•Era casi de noche, cuando apercibimos sus almenadas 

torres destacarse sobre el cielo, aun rojo por los rayos 
crepusculares.

»Caminábamo.s desde por la mañana, habíamos llegado 
allí, y teníamos hambre.

■ Los cuatro hidalgos que nos escoltaban, suspiraron al 
mirar aquella masa de granito, único albergue que se 
descubría en el licrizonte.

•La reina separó las cortinillas de la litera, y dijo:
— »¿No vamos á pedir hospitalidad á ese castillo?
— «Como os parezca, conteité con un tono de mal hu­

mor, cuque se dejaba esplicar los recuerdos de todos los 
desagradables cuentos que me habían referido los enemi. 
gos do Margarita.

•Media hora después llamábamos á la puerta del cas­
tillo.

• Por largo tiempo se mantuvo cerrada aquella puerta.
• Por fin, una (le sus ventanas se abrió, y se dejó ver la 

cabeza de una vieja que preguntaba qué deseábamos.
• Turena, que era uno de los cuatro hidalgos, con ­

testó:
— •Somos unos caballeros que tenemos hambre y sed, 

y pedimos hospitalidad.
— .¿Sois católicos? preguntó la vieja.
— »SÍ, contestó Turena que mintió por prudencia.
■ La ventana se cerró, y pocos momentos después se 

abria la puerta.
• Se abrió con lúgubres chirridos.
• Detrás del postigo percibimos un hombre tan viejo 

como la mujer que nos habló por la ventana.
• Este hombre vestía un jubón negro y medías negras; su 

barba era blanca, dejando ver su amarilleuta cara, en que
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— ¿Quieres cenar conmigo, mariscal?
Epernon se inclinó.
— Dime, ¿tienes hambre?
— Algo, señor. , íj,
— ¡Me alegro! pues me dá enfado ver á algunos n 

que no hacen mas que probar la comida.
— Pues yo como con buen apetito, señor.
— ¿Y beberás bien?
Epernon se sonrió diciendo: ^
— Bien sabe vuestra magestad qne cuando un 

deja.de beber, se halla próximo á la muerte, y 
no me encuentro dispuesto á abandonar este ni

Enrique se volvió á los cortesanos. '
— Señores, cuando yo era rey de Navarra, h»  ̂  ̂

bechado de mi córte la etiqueta, y cuando me 
mesa, todos, los que se hallaban á mi lado hacían 
Desgraciadamente para vosotros como para nii, ® 
biado mi corona de Navarra por la de Francia, y j, 
TOS súbditos pretenden que debo de respetar â « ^
Pero, si no os puedo convidar ú cenar conmigo 
ciertamente desagradable el veros asistirá ¡jí
toméis parte. Por lo cual os halláis libres, señores,
á cenar á donde os plazca. ttsaaa*'

Y con un gesto despidió el rey á todos sus
— ¡Muy bien! murmuró el jóven Estourbiac, »» 

último de la cámara. ¡Por vida! que el duque « 
ha conseguido que el rey tenga apetito. PefO ¿j, 
que no venga á quitárselo M. de Sully, ó mada
quesa de Beaufort... poernoo-

El rey, como se ha visto, se quedó solo con ap ^  
Decimos mal,' en un ángulo del salón quedare 

jecilloB qne servían la mesa del rey.
Este, sin embargo, no los mandó salir. .  ̂¡̂ tt
Así, pues, se sentó á la mesa, invitó si
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álft tentación de copiar algunos
resisb'*'

• indo al Sr. Sagaata
de que hiciera

7 suponiendo
1» desoír sns advertencias, decía el señor

n“ * Arias: . p „es el Gobierno cae derrotado por
de V-«'*V'^Sdin^ria fuerza; porque no ha pasado 

é̂ ’ .econ ®*í'' pnfaria que pudiera atenuar el recuer- 
''■•^,,1ucU»P»'Sa en U gestión de los negocios du- 
p o r buena ■'
“® ««te in te "rg “ °-. ,e  desprenderán de este hechof 
'‘ “vfluáros®®®'' ñdrá ¿espues? jPodria V . formarle de 
Á  minislrr;'’  ̂4 otros elementos no podía V. acu • 

no querría ayudarle: al otro, porque el 
f  ,1 uno, porq*}® le rachazaria de seguro, con gran que- 
d'’ ^^o progr*®‘? V jp V. en quien había de ver el deseo 
r t o  /el P'’®*i ’piá Julio; á la soldadura de una cqncilia- 

roiror . seguro para la política.
■ imposib'? 1 medite V. bien sobre estas ligeras

VoT ;««• V 81 las OJO, mmv«a»v—
3icac>0“ ' / “í  y polémicas á que esta cuestión vá dando 

l'lós ®?friâ le8 sobre toda ponderación.
 ̂ pa^sl'. j.,nreciable de cuatro parásitos que solo 

envidia y .  ú otro hombre político
!den ^®lldo "mintiendo descaradamente, liaocrle

r , Í ^ « - ‘‘* C r uú momento de la s in cer^  é inten-
f /  duJar ni por nn m̂  ̂  ̂ ^   ̂ porqup de
‘ •ende ®‘ ®> núes, sea la que fuere la actitud política 
p o n  será siempre para mí el amigo mas

querido- . nosotros nada tenemos que
en efecto, el Sr. Sagasta se en- 

l i s  qne desprestigiado, aborrecido por 
pnentr* „_¿[o y siendo para todo el mando un 
todo el ®  necesariamente hay que estirpar, y  
cáncer 1 2orriüa vive honrado por la opinión 
gl gr. .¿Q-por los mismos que afectan
públicn y cuanto al Sr. Rojo Arias, debe 
desden»'-' • tiempo hace recobrar á las
confie' hombres y á las reputaciones, el n i-  

las eventualidades del rao-CCB»®’ ® 
vel
nientO’

por

1 hora avanzada en qne escribimos estas 
^ terminado la anunciada reunión de

¡''’lióotados y senadores radicales en 
^—.cldida por el Sr. Ruiz Zorrill

el Oon- 
Zorrilla.

Tómetiendo ser en el número próximo mas 
r itos, diremos que se acordó unánimemen- 

’ . ante las Cámaras la acusación y  la

presidida p o r

^BOBbener

'̂ *'°tra todos los que como éste ataquen y fa l-  
i  la legalidad, pero sin faltar á las^ conside -

mas enérgica contra este-Gobierno y

raciones que se deben á todas las instituciones

constitucionales.

CORTES.
CONGRESO.

PRHIDBNCIA DIL *K. VICEPElSIDÍNTEBAIAGOTiB.

Efiracio (¡fieial de la sesión, celebrada el dia 8 de Mayo 
' dt 1873.

Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la ante-

" “¿Idc^dirtám en relativo al acta de Loja y admisión 
Jpl Sr. Ríos -Villegas, dijo

El Sr SORNI: Siento que no se baile en su banco nin- 
(¡ano de los señores ministros, porque tengo que dirigir -
ifq'év6ros cargos. , .  ̂ % r̂  í.

Refería en dias pasados el señor ministro de la Gober- 
meion una burla de que habla sido objeto por parte de 
M..S chinos que dentro de muchas cajas, unas dentro 
H»otras,enla,última deellas habla una poroion de bol 
lilas, y en la última se encontraba un papelilo mal es 
frito’ y casi ininteligible; y yo 
M España hubo un rey 
a:

y un testimonio de lo que resulta de una causa cr i­
minal. ,

Resulta de esta documentación, cuya eficacia no puede 
negarse: primero, que no se ha permitido la reunión de 
los electores por un delegado d«l gobernador, médico sin 
enfermos y sin decoro, que amenazaba con formar causa 
á los que so íeuniesen; segundo, que no se han entregado 
cédulas sino á muy pocos electores de oposición, liabiéu- 
dose alterado los padrones y dejado de esponer las listas 
al público; tercero, que no se ¡laii publicado los locales de 
la elección; cuarto, que se han cambiado esos locales en el 
momento de empezar la elección, llevándolos á casa de dos 
curas que sostenían la candidatura ministerial, pues yo 
be luchado allí con el elemento oficial apoyado por los

" "  Además, no se pusieron las listas doctorales á lapuer. 
ta de los locales; recorrieron el distrito los alcaldes, ame­
nazando á los electores; se constituyeron las mesas electo­
rales á las siete de la mañana, adelantando el reló dos ho 
ras; no se permitió la entrada en el local á los no ministe­
riales, repeliéndolos por medio de la fuerza armada cuan - 
do insistían, y so arrestó de órden del delegado en el mo­
mento de la elección á ocho electores influyentes, lleván­
dolos atados á la cabeza de partido hasta que el juez los 
reclamó y puso en libertad.

Figúrese el Congreso cual sena el terror de los electores, 
á qumnes se aseguraba que serían presos cuantos se opu­
sieran á la candidatura del gobernador. Dos dias antes de 
la elección se. había procedido á la prisión de un elector de 
Piñol por requerimiento del arcipreste, y solo cuando 
comprendió la Guardia civil que le llevaba preso que la ór­
den del cura no era bastaute, le puso en libertad. _

Por último, no se permitió la entrada en el local a mn« 
truno que uo llevase cédula. . , ,
°  Yo llamo muy especialmente la atención de la comisión.
El número de testigos en algunas informaciones pwa 
de 50 los cuales ante el juez, con audiencia del fiscal, di­
cen que estos hechos han ocurrido, y lo dicen bajo jura-

""Estos hechos no podían dar lugsr sino á repeler la fuer­
za con la fuerza ó retraerse: se retrajeron, y entonces se 
dió el escándalo de copiar los padrones enteros y aplicar 
los votos al candidato ministerial.

He oído que había venido una contra información one 
tiende á demostrar que las elecciones se hicieron con le­
galidad. Esto lio es decir nada: si contradijeran los he­
chos alegados en la información, podrían tener algún va­
lor los dichos de estos testigos; pero decir que las elec­
ciones se han hecho con legalidad, es solamente afirmar 
que ellos uo vieron las ilegalidades, lo cual no es prueba
de que no las hubiese. j r¡ i, j-x  1 ..

En resúmen: en la elección de Carballmo sucedió lo que 
se cuenta haber sucedido en el colegio de cadetes de Se- 
sovia Habla en otro tiempo un director que gustaba 
de ióirar y jugaba con los cadetes, y para ganar 
hLia trampas. Uno le dijo: -Señor director, esa es tram- 
M  . A  lo cual repuso el director: -Aquí se juega de este 
modo: el que no lo quiera que lo deje,. L o mismo dice

|?^Sr""'R O D B IG U £¿ SEOANE: En el distrito de 
Oarballino. donde el Sr. Mosquera goza da influencia le- 

vo creo que S S. no tuvo nunca intención de 
«reSntarae cLfiWato. Si la hubiera tenido, habría con- 
LTuido un» superior á 203 votos que obtuvo
contra 10.000 que se dieron á su contrincante.

Se dice que uo se repartieron á tiempo las cédulas; 
ou rn o  se B̂ âron las üstas; que se coustituyeroii las me- 
L s  ¿ t e s  de la hora. Señores, ¿es posible que donde han 
v(\fA¿o 10.300 electores no se hayan repartido cédulas.
Yo creo que los electores de Carbailfiio uo pasaran de

^^Pues bien cuando van á votar 10.300 por el candidato 
adicto y 300’ al Sr. Mosquera, ¿cómo se hace el cargo de

'‘ "LddreUfotámen^'^^^^^^^^ la aprobación del acta 
de Llerena (.Badajoz) y admisión del Sr. D . Juau Andrés

^ E rSr'^^A L M E R O N : Señores, no es por defender el 
d ecebo ’ de un antiguo amigo, ni por corresponder a la de­
ferencia conque me ha honrado la provincia de Badajoz, 
ñor " “ que me levanto áeombatar esta acta; sino porque 
o,n tales las infracciones cometidas cu aquel distrito, que 
süas tfoue en cuenta la comisión, habra necesariameute de 
SI las uc Couereso en su día anularla.
"^^Entieidoqueea las dis^usiónes de actas el Congreso 
debe deseutelderse del interés de partido; y como quiera 
Sfe im se trata solo de denunciar abusos que aparezcan _
taxativamente probados, sino que los hay que se prueban toral un
laxauvam t- conciencia honrada, es- 11 i„ .  «ifint,suficienteuienfo afos^ojos^^^.^,^^^^^^^ la suya, declarará

mi vez le recordaré que 
,nMpanauu„u u,, ’C ¿ lo 8 I II , que aunque de no 
juvzrande inteligencia ni instrucción, tema cuidado de 
lombrar ministros de la talla del conde de Aranda, Cam- 
Donisnes y Floridablanca, y estoy seguro que si los seño­
res Saeasta y De Blás, que hoy forman Gabinete, hubie­
ran alcanzado aquellos tiempos, no hubieran sido minis-

^EÍ "Sr. VICEPRESIDEN TE (Balaguer); He dado á 
S S la palabra para hablar en contra del acta de Loja.

EÍ Sr SO RN Í: Ha sido preciso sentar estos pre 
cedentM pata venir á decir qne no era posible que enton- 
ce.̂  se hubiera hecho una elección como las que se acaban
de hacer ahora. -j 1 .

Después de la revolución de 1840 no he.conocido s e c ­
ción mas libre que la del 54 , siendo presidente del Con- 
seje el general Espartero y ministro de la Gobernación 
el St. Santa Cruz. Entonces se dió una circular sincera 
pea que los gobernadores no ae mezclasen en las elecciones.

Pero hoy el sistema adoptado es muy cómodo, y con - 
aislé en destituir los ayuntamientos que molestan, y re ­
emplazarlos con otros que estén dispuestos á falsear la v o ­
luntad del cuerpo’ electoral. Se hace lo propio con las eo- 
mÍ6\ones permanentes de la diputación, y por naedio de 
eitc artificio se ganan todas las elecciones.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Balaguer): Siento tener 
ue advertir á 8 . S. que aun no se ha ocupado del acta deflifija.

El Sr. SORNÍ: Estoy ocupándome de lo q̂ ue pasa en 
Iioja y en otros muchos puntos. Allí ha habido 68 ayiln 
lamirntos depuestos; es decir, en toda la provincia; stno 
en Guadix é Isnalloz ascienden á 40. Todo esto y mucho 
mas le ha sido preciso hacer á un gobernador cuya con­
ducta no calificaré como merece por- respeto al Parla­
mento.

Pero no solo han hecho esto los delegados del Gobierno 
en las provincias, sino que también han puesto su atrevi­
da mano sobre el poder judicial, y allí donde ha sido nece­
sario un juez para que proteja la elección de un candidato, 
allí se ha nombrado este juez. En el distrito de que se tra­
ta se había suprimido el juzgado de Montefrio; y el señor 
ministro de Gracia y Justicia, sin tener en cuenta la ley 
orgánica de tribunales, le ha restablecido para conquistar­
se los votos de algunos pueblos, nombrando además un 
promotor fiscal recomendado por el candidato que aparece 
vencedor.

Hay mas: este candidato es presidente de la comisión 
permanente, y las atribuciones que estos cuerpos tienen 
dan una idea de los medios que habrá empleado. A  mi 
juicio, hay en esto una incapacidad notoria, porque el ar­
tículos.® de la ley electoral dice que no podrán ser ele- 
fiidos diputados los que perciban sueldos provinciales; el 
ariícttlo 10 previene que no se computen los votos de los 
i)ue ejerzan jurisdicción en el punto en que la ejerzan; y 
el art. 5. °  espresa que las autoridades civiles en las pro­
vincias, son el gobernador, la diputación, y la comisión 
Permanente en Stim o término. ¿Cómo, pues, el presidente 
de esa comisión ha de poder ser elegido diputado por aque 
lis provincia? , ,

El Sr.LOPEZ G U IJARRO : El Sr. Sorni en el calor 
de su improvisación ha dicho cosas muy graves 

Su señoría nos ha hablado de falsificadores que se sien­
tan en estos bancos. Yo debo decir qus no me ha hecho 
Eran efecto el terrible valor que debe darse á esas palabras, 
porque el Sr. Sorní reúne, á mi juicio dos impunidades: 
primera, el color de sus cabellos; y segunda, sus cosas par­
lamentarias. ¡Dichoso ei que tiene sus co as en este país. 

.Tengo el derecho de rogar al Congreso que apruebe el 
dictámen de la comisión.

Puesto el dictámen á votación, y acordándose que fue- 
*  nominal, quedó aprobada el acta y admitido el señor 
Ruiz Villegas por 94 votos contra 68.

Sin discusión se aprobó el acta de Arévalo (Avila), y 
fné admitido el Sr. D. Francisco Pintado H erim dez.

. Puesto á discusión el dictámen proponiendo la aproba- 
'lou del acta de Carballino (Orense) y admisión del señor
ri. Eduardo Quiroga Perez, dijo . _

El S ' MOSQUBllA: El Sr. Rodríguez Seoane censu- 
'Bba ayer v. trajese al debate los amtóqs y coaocio-
“ t» puestos eVjuego'en GéCn;»- r < í fp s t a
^utribuiaal d¿sorédito del sistema pai.r-fijeñt” »?- sja
*®“»>deracion fuera buena, no podría hacer uso ñu, 
P*‘»br»; pero creo yo que el desprestigio del sistema no 
"ene de que ae denuncien los abusos, sino de que se 
perpetren; y j o  no puedo menos de poner de maní- 
“esto loa atentados brutales cometidos ou el distrito de
t'arbalKno.

ile  concretaré á los hechos qne se refieren á estas ao- 
para que ae vea que la comisión no ba estado en lo 

1“ ’.^  al declararla leve. , , ,  .
C , ^ ? “ 'luídos protestas, una ^ „ ®
I “ 'bsdlmo. y otra en Asteres. Para justificar los hechos se 

presentado informaciones con todos los requisitos le- 
6 ws. Hay ademas como comprobante un acta notaría

pero que
* ' ‘ 0 ué s l^ ro "  de ga“rantías hay establecido por la ley 
t, j P a d t L r  el derwho? Esas garantías se refieren á h e - 

t^foriores á la elección, á procedimientos del acto 
Sismo de la e leL on , y á procedimientos posteriores. Pues 
bien do las actas notariale- presentadas resulta que todas 
esas garantías anteriores y coetáneas á la elección, han 
faltadlo absolutamente en este distrito Por eso, después de 
demostrar las ilegdidades allí comeadas, yo tmlaré de sa- 

rasconseeueucias necesarias para v ers i Uegaá for­
marse eu el país una opinión púbhea tan fuerte y poderosa, 
que sea posible establecer elrégimeu que todo espíritu jus-

E r U e r e n íS ia u T ^ n d id a t o  de esos que se llaman

mTqufoa presentaba una
ímrsona modesta, que pocos dias antes de la elwciou ha- 
K d o iu v i t a d a p o r  algunos amigos ganosos de que se 
, aouel distrito una vez honrada, para evitar
íu T en  su país se dividieran las gentw hasta el punto que 
L t á u S d a s ,  merced á,los abusos del candidato minis­
terial Y á sns perniciosas influencias.

Tma^hechos que de las actas notariales aparecen proba- 
Tcfiereu á eiimiuaoiones y variación de colegios 

f® T.as nrimeras se han realizado con tales oír- 
ha tratado, no solo de arrebatar á los 

cunstencia sino de infamarlos De un acta no­
tarial consta que en Berlanga se han ehnunado mas 

¿no electores y de ellos 195 como mendigos, siendo 
de 400 el c ’ J (.¡jon de la contribución que
m ÍL "s  sonJroSietarios. Estos 195 contribuyentes han 
rido eUmmado8 «.m o mendigos, infamándolos, porque la 
m enieidad signifiea en los pueblos generalmente la va-

*"T)e"estoÍ IX electores  se presenta un acta notarial, por 
la cual consta que 293. d a n ¿  una prueba de dignidad y 
p Iv isL  oue yo desearla nos la ofrecieran todos á quienes 
ristemáticamente se niega su derecho, y que tienen ante 
rrudiencia entablada su demanda, dicen que ellos votan 
a" candidato de oposición; y como prueban perfectamente 
oue les asiste aquel derecho, es imposible que donde baya 
iusticia no se computen como es debido semejantes votos. 
^Estos electores en tiempo debido acudieron á la Diputa- 
don  provincial, la cual mandó que se les incluyera en la 
lista- V el ayuntamiento, servilmente supeiBtado al señor 
Bueno, no solo no les incluyó, smo que eliminó a otros

"" v '^ t e  abuso terrible no es esolusivo del ayuntamiento 
á qne me refiero, sino de la mayor parte de os del distrito, 
formados á gusto del Sr. Bueno; siendo i al la decisión de 
los electores: que muchos han seguido con sus protestas y 
el ejercicio del sufragio en favor de D . Juan Uña, la con 
duota de los de Berlanga. ,.

lün Puebla del Maestre, de los elimmados como mcndi 
gos, votan también 6-2 electores. N o parece sino que el 
Sr. Bueno tiene interés en que sus electores sean sola­
mente los propietarios, para atribuirse aquí la representa­
ción de las clases conservadoras, sobre lo cual he de decir 
después algo importante. i m n i

En Llerena igualmente se eliminaron mas de 100 elec­
tores, y de ellos 55 declaran que no reconociendo pata es­
to autoridad en nadie, y menos en el ayuntamiento, ellos 
votan á D . Juan Uña.

En Fuente del Arco sucede lo mismo con 33 electores 
eliminados y en Reina con 24, víctimas de igual atropello, 
cometido por ciegas autoridades. Todos se dirigen á las 
Córtes probando que han sido injustamente eliminados y 
que todos dan su voto al candidato de opqsicion, D. Juan 
Uña, al par que reolamau justicia ante el Congreso y ante 
los tribunales.

¿Con qué derecho, pues, y con qué dignidad puede ve­
nir á sentarse aquí un diputado cuando no representa sino 
una minoría insignificante?

Si algo valen las garantías del sufragio, entiendo que 
cuando baya un precepto de la ley quebrantado, la elec­
ción debe ser nula.

Según el artículo 113 de la ley, los colegios electorales 
para la elección de diputados han de ser precisamente loa 
mismos que para la elección de ayuiitamiontos. Estos úl­
timos pueden variar sns colegios, pero ba de ser con cier­
tas garantías, entre otras la de anunciar la variación ocho 
dias antes de la elección.

Pues bien : en Berlanga se variaron sm saber cómo ni 
• t. -  así aparecieron las mesas constituidas según 

‘ ’ l M  á l¿s amigos del Sr. Bueno. Véase cómo no hubo 
P‘“ °r á protestas, ni podía haberlo, porque ya se mostraba 
olmo el propósito de rechazar.as. . .

Después de esto, ¿qué mas puedo decir amo que en 
Lleren*a ha llegado hasta el caso de publicarse un bando 
en oue se prohibía á los propietarios emplear en sus cam- 
pos^mas de‘^dos jornderos ®®" ®1 ^ ®'®'^ ‘ o

enviados por el alcalde? Es ciertamente un procedimiento 
que honra y ennoblece al que presume representar el dis­
trito de Llerena. , -n li j  , -.r i j

Hay además pueblos como la Puebla del Maestre, don­
de las urnas han sido arcas abiertas hfcia el frente del 
presidente y cerraos  para el publico. Se reclamó y se dió 
al fiu provideucia favorable cuando la obra de la mesa es­
taba ya terminada. Se prendió en Berlanga á un elector, 
y nadie, n iel alcalde, ni el juez municipal, pudo dar razou 
de la causa. Ese elector á los pocos días tné sacnamentado,. 
y hoy sigue enfermo de gravedad, sujeto á un procedi­
miento y con sus bienes embargados.

Cuando hay hechos de esta naturaleza, ¿es posible sm 
una prévia información, que admitáis un candidato que 
ba venido elegido por medios que irrenusiblemente degra­
dan si son verdaderos?

Ha haiiido, pues, eliminaciones, coacciones, y ahora 
añado que ha habido también cohechos, y cohechos ejecu­
tados, no con el capital del candidato electo, sino con la 
propiedad comunal. Para el paso publico de los ganados 
se oestinan la cañadas y cordeles: pues bien, el señor 
Bueno tuvo á bien repartir cañadas y cordeles á los que 
le votaban.

Muchos de estos iutentarou en esta ultima elección vo ­
tar encentra, y el Sr. Bueno y los alcaides dicen: causa 
criminal por haber labrado las cañadas y cordeles que os 
di en 1868. Y esto hacia, señores, quien há pocos meses ae 
levantaba á decir que le espantaba la Intert^iom l, que 
solo pide la reforma y mejora en la organización de la 
propiedad.

El Sr. PRESIDENTE: Permítame V. S., señor dipu­
tado, que le observe que no está dentro de los hmitss del 
debate. , . ,

El Sr. BUENO: Es falso lo que esta V. S. diciendo.
El Sr. PRESIDENTE: V. S. coutestará después: aho­

ra no es permitido interrumpir al orador.
El Sr. SALM ERON: Es posible que esto pueda cons­

tar con el tiempo en algún prooedimieuto, con mayor daño
del Sr. Bueno. . . . . i

Esto se cumple babieiiio un juez que sirve tanto al se ­
ñor Bueno, que allí no hay justicia, sino favor para los 
que sirven á S. S., y atropellos para los ciudadanos dignos 
é independientes. ,  „  . . , , ,  . . .

El actual gobernador de Badajoz ¿qué hace? se dirá.
Es un antiguo democrático, que viendo lejanos loa tiem­
pos democráticos, estima mejor servir á sus parciales que 
á sus ideas. Si respetara la ley y los intereses verdadera­
mente conservadores, yo daría por bien empleada su apos-  
tasía- pero lo que se puede tolerar es que estas gentes, de- 
mócr’atas de ayer, apelen á los mismos medios que siem-
pre han condenado. ,

Y es bien que de aquí se ponga en evidencia a conduc - 
ta de aquel gobernador, para que siquiera al leer el A i - 
tracto de la Gaceta le salga el color al rostro viendo que 
se conoce su inesperada apostasía.

Y va será hora de que yo haga algunas consideraciones 
relativas á la política general, para indicar la enseñanza 
que en mi juicio debeu sacar los diputados de todos estos 
¿cesos . Resulta, señores, de la conduota del Gobierno en

“las presentes elecciones, que ha habido una sene de inirac • 
cion-A de ley, de coaccioue-s de depresiones del cuerpo 
electoral, de amaños y de cohechos, que hacen decir á t o ­
dos ios partidos mostrando que esto uo es la representa-

"*°El^r'^PRESIDENTE: Su señoría debe tener eu caen -  
va, señor diputado, que ya eu otras ooasioues me be visto 
cu la necesidad de indicar á otros oradores que mientras 
esta Asamblea no resolviera cosa en contrario, antes y 
después de coustiteUa. seria siempre la legitima r8pr®sen - 
taciou del país. Pero muciio mas ha de serlo en este m o­
mento en que legítimamente se han aprobado las actas de 
muchos mas de 300 señores diputados.

Yo siento llamar la atención de una persona tan coiupe- 
tente y de un orador tan de primer órden, que houra nues­
tra tribuna, sobro uua cosae.i la cual le ruego que so ob ­
tempere á la iudicaciou qua con dolor, pero por uecesidad,
ha tenido que hacerle el presidente. , , ^ u-

Bx“ mine S. S. con toda libertad la conducta de Gobier- 
no y la manera como ba manejado y apUoadq la ley elec ­
toral; pero yo le m ego que no incida eu el mcouTeniente 
que acabo de esponer á la coiisideraciou del Congreso.
^ E lS r  SALM ERON: Snmiso yo siempre á la autori­
dad y sobre todo á la autoridad de una persona que 
honra y enaltece la misma autoridad que ejerce, me soiueto 
desde luego á la indicación de S. S., y sigo en mi d is-

*""e 1 Gobierno, señores, ha empleado en cada región elec- 
sistema distinto: en Andalucía la elimiuaciou de 

los electores, no solo del censo electoral, smo del padrou 
de vecinos, sin el cual no es posible acreditar su derecho
á los electores á quienes se priva da el. Esta °P '-
nioD general, esto lo que á todos oigo, y por eso se ob - 
¿ r v a  el resultado que han teuido las elecciones eu Anda ­
lucía. Se dice que esto depende de una evolución en las 
opiniones del país, que sieudo antea republicanas hoy son 
m^oiiárquicos; y no solo monárquicos, sino loque es peor, 
reacci marios; y no solo reaocioaanos, smo sagastmos; es 
dTctr señores, partidarios de la mayor de las detecciones.

Ta’mbien se ha apelado en Andalucía a la creación de los 
deleitados, que llevan uua delegación tal, ^ue se creen con 
Dodfres que no tiene aquel mismo de quien los reciben; 
L iq u e  la n  cogido en Andalucía y llevado de cárcel eu 
cárcel á un juzgado entero porque quena amparar el de 
r e c L  de los electores. ¿Es este el modo que teneis de en -

O m í r S S r L  h . P ...ÍO  N .r .
te V muy especialmente en las provmcias de Galicia; al 
menos esta es la convicción moral que allí existe. Y tén­
gase en cuenta, señores, que la convicción moral de que 
fas eleocioues se vieian puede traer ahora consecuencias 
como las que ha traído eu otras ocasiones. Allí no se han 

dn las cédulas electorales; se ha exigido para votar

Hay otro mal que debemos lamentar, y es el que ven­
gan aquí las resoluciones de las actas, que no se resuel­
ven mirando su mayor ó menor limpieza, smo miranao 
las opiniones del candidato; si es ministerial, los ministe­
riales le votan. Y los de oposición voten en contra, sea 
com o l  eí acta!si es de oposición, sucede lo contrario.

Yo llamo la atención del Congreso acerca de esto; qui 
tad también este otra causa de perturbación, y haced qne 
sea el Tribunal Supremo el que entienda en las actas y 
diga cuál es el fallo de los e'ectores del país. Con este 
sistema no sucedería nunca que pudiera decirse lo qu e 
se ba dicho aquí por el señor presidente del Consejo, de 
que se hablan cometido abusos, pero que no se perse­
guían por no causar lágrimas; cosa que no sentaría muy 
bien eu un particular, pero que no puede oírse sm estra-- 
ñeza y hasta sin escándalo en boca de aquel que está al 
frente del Gobierno, y que debe procurar que se corrijan 
todos los abusos. .

Y voy á concluir. Para que la representación del país 
sea oomo debe ser, es necesaria, indispensable, una refor­
ma mas; la supresión del ministerio de Gracia y  Justicia, 
que es una causa constante de la perturbación de la ma­
gistratura. Si el poder j udicial ha de ser independiente, 
¿para qué el ministerio de Gracia y Justicia? Suprimida 
su intervención en la magistratura, solo le quedarían la 
religión, que no teniendo otras relaciones con el Estado 
que las del presupuesto, podría llevarse al ministerio de. 
Hacienda... .

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, yo dejo á 
la consideración de V . S. si habla con bastante respeto 
de sentimientos que son comunes á la humanidad en- 
tera. , , ,  ,

El Sr. SALM ERON : Señor presidente, yo no hablaba 
en realidad de la religión, sino de los funcionarios del 
órden religioso, porque claro es que la religión no come.

N o quedaría, pues, mas que la gracia, y lo que neoe- 
sitau los espíritus, no es gracia, sino justicia. Meditadlo 
bien, y si puede servir eu un ápice siquiera lo que yo os i 
he dicho, para terminar con este falseamiento del verda- : 
dero régimen representativo, y cou este desquiciamiento 
de los partidos, yo daré por bien empleado el sacrificio 
que tengo qne hacer levantando mi voz en este sitio para 
hablar de cosas que acaso no entiendo. He dicho.

El señor ministro de FOMENTO; S. S. en una parte de 
su discurso se ocupaba jUosófieamente del gobernador de 
Badajoz, y le llamaba apóstate y le dirigía una série de 
improperios y de cargos sin probar ninguno; y luego diri-

fia también algún cargo pequeño al Gobierno, que no sé 
qué se r::fiere: y luego nos repetía una porción de vulga -  

ridades que se han dicho ya otra porción de veces acerca 
de las supuestas violenciaa y coacciones ejercidas por el 
Gobierno en las elecciones pasadas-

Nos hablaba el Sr. Salmerón (que cuando desciende de 
las regiones filosóficas oye algo de que no se entera bien, 
y luego, volviendo á sus regiones, lo generaliza), nos ha 
dicho hoy que los delegados del Gobierno habían preso 
juzgados enteros , y que esto era un sistema electoral en 
ciertas provincias, rnes yo debo decir á S. S. que es cierto 
que ha habido un ca’ O de esa prisión , no de un juzgado, 
pero sí de un juez; pero que eso no se ha hecho por sis­
tema del Gobierno.

Los demás cargos no son cargos á las elecciones: su se ­
ñoría ha hecho con motivo de una cuestión electoral un 
discurso cienlíjieo político-filosófico, y qué se yo cuántas 
cosas mas.

Y como no hay en realidad cargo ninguno concreto por 
parte del Sr. Salmerón, y es ya muy tarde, yo no quiero 
molestar mas á la Cámara, y  me siento.

Se puso á votación el dictámen, y fué aprobado n o - 
minalmente por 64 votos contra 60, proclamando diputado 
al Sr. Bueno. , , .  , , ,

El Sr. PRESIDEN TE: N o habiendo mas actas de pri­
mera y segunda clase, se va á preguntar al Congreso si ,se 
constituirá definitivamente en la primera sesión. ^

Hecha la pregunta, el Congreso resolvió afirmativa­
mente.

El Sr. PRESIDEN TE: Mañana, por ser día festivo, 
no habrá sesión. El viernes, con arreglo al acuerdo que 
acaba de tomarse, se constituirá definitivarneute el Cou -  
greso.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho y cuarto.

guia anoche en Huarte-Araquil. Por los
Abarznza, Muruzabal y gQO hombres, que ae

“ iS r iñ  Sef s r  ...> o

T ír c e fo r z im -t a r r e n . perse.Vda por e' 
de carabineros Qacvedo, se b a m  '  S
marchándose unos 100 hombres, qjW constituían la

^^e "  c a S i l a  Careaga.‘
Cateados y tomo raoion«s en San Román de

Se han presentado á indulto 63 faccciosos en Pamplo 
na, 22 en lcharrU rpuap, 26 f^ E ste ila , cinco e^G oñi. 
43 en Mañero, 5Í en.Ovauos, 184 en íce n te  l a ^  y 
algunos mas en otro.s pueblos, hasta f . ' f ®  f  ' ¿¡g . 

Aragon-A. consecuencia de la b»úda Rcneral que dm-

Cataluúa.-Ln heoion de Maspujol en la
Tarragona, después de un vigoroso f®®g°* ^
persada, cogiéndole fusiles, carabinas, s y

"^La°de Sofribas se presentó en la estación de San Gum. 
obligando al jefe de ella á suspender todo servicio, habién­
dose apoderado de la correspondencia oficial.

En Falset se nota mucha agitación, siguiendo el movi­
miento iniciado por el titulado general Valls. Una tie estas 
partidas fué batida por uua columna del regimiento iberia, 
cogiéndole armas y otros efectos.

En la par\e de Solsona y  en las Garrigas se han levan­
tado algunas partidas. . , ,

Castilla la Fieja.—Sig\x<¡ la persecución de la partiüa 
Mufiiz, que se dice ¡componerse de unos 50 hombres, 
y se ha presentado otra de 18 ó 20 háoia la Robla.

En Oviedo andan fugitivos los carlistas que quedan de 
las disueltes facciones, y en Falencia no parece que se 
han vuelto á reunir tampoco los dispersos de Respenda.

Castilla la Nueva—Cierco. de Villarta se presentó una 
facción de unos 100 hombres, habiendo desaparecido do 
dicha villa D . Lúcio Dueñas, cura que fué de Alcabon. Eu 
Alva Real de Tajo entró el mencionado D. Lúcio Dueñas 
con unos 30 ó 40 hombrea llevándose algunos caballos y

"™ 1 cabecilla Palacios seguido de Fernandez y Somolinos 
se hallaba anteayer en Campillo de Dueñas, y tomó la di­
rección de Cubillejo de la Sierra. Esta facción y la de Ar- 
teaga que marchó háoia Cantaloja eran perseguidas por

"*En°los*demás puntos de la Península no ocurre novedad.

rt'r.K .i»r á la carretera, y desde allí al colegio entre agen- 
te s íe T a u to r id a d , á voíar por el Sr. Bueno? ¿ ( ^ n é U  
he de decir sino que se prendió á un elector, solo porque 
le fueran acompañando á Villagarcía otros 12 electores

para vencer, se han ocúpalo los colegios por la viva

^"E^otras partes, sobre tod̂ o en Cataluña y Aragón, se 
ha acudido al prooedimieuto de los Lázaros; esta es al me. 
nos la opinión del país, que yó que los procedimientos 
electorales son los que han tenido lu p r  otras veces, no 
S a n t o  haber derribado un sistema de Gobierno y uua 
Z a s t ía  secular por restablecer la verdad del sistema re ­
presentativo. . j  1

Pues señores, cuando la representación del pms no es 
tal Que’ el país pueda decir que se gobierna por sí mismo, 
;qu6 es el poder legislativo? Este poder debe producir Ls 
leves V debe indicar también cual es el Gobierno que ba 
de regir los destinos del país. Pues bien; ¿no hay aquí uu 
hecho declarado y confesado por todos, en térmmos que 
yo nuevo en la vida política, me sonrojaba cuando lo oía 
! o ’r primera vez? ¿No se habla aquí por todos de candida­
tos de oposición y de candidatos adictos al GobietnoE Pues 
si hay candidatos adictos, ¿no se pervierte el sentido de las 
cosas haciendo que sea representaule del Gobierno el poder 
legislativo, que es precisamente el que debiera darle origen

 ̂ Z sZ 'ia * e s te  hecho, para que teniendo el carácter que 
entiendo yo que debeu tener los representantes de un 
pueblo, no se tolerase que un presidente del Gobierno 
y una comisión de actas hablaran de candidatos ministe­
riales: bastaría esto para que no hubiese represeutautes del 
país que se vanagloriasen de un titulo que los degrada, 
porque los pone al servicio y bajb la dependencia del G o- 
bierno, cuando el Gobierno debiera nacer precisamente de

Es indudable, señores, que esta convicciou moral exis­
te en el país, y no lo es menos que al lado de esta institu­
ción verdaderamento corruptora del régimen representa­
tivo ’ que se llama caaA'rfafo* mmstenales, existen otras 
que’no son menos corruptoras de ese mismo régimen. La
decisiou de la cualidad del ciudadano está bajo el amparo 
del poder ejecutivo, bajo el amparo del municipio, que al 
fin y al cabo ejerce una parte del poder ejecutivo.

El primer vicio capital sobra que llamo vuestra aten- ,
clon, señores diputados, es esta intervención de los muñí- !
cipios en las elecciones; es necesario privarles de toda in - ; 
tervenoion en las funciones electorales; es necesario ade- 
más quitar toda intervcaciou á los gobernadores en esas 
mismas funciones, porque e a intervenciou es aquello que 
se llamaba en otros tiempos Infiuencia moral, y que hoy so 
llama eoaccion material bajo el poder del Gobierno.

Me diréis que esto que propongo es uua utopia. ¡Ah! 
el que vive en el vicio estima como uua utopia la virtud; 
pero que haya un ministerio digno, que d i^  á la faz del 
país que uo quiere que baya candidatos mimstenales, y 
L e ,  por el contrario, perseguirá á las autoridades que 
inlluyau en las cleccioues, y entonces vereis cóm ono na, 
brá ni ministeriales ni oposiciones; veréis como entonces 
no habrá el mal gravísimo de que se haga aquí política, 
no para procurar el bien del país, smo para alcanzar el 
poder. Entonces uo continuarán los males que todos lia- 
Umos sentir á la pátria, unos con vuestra conducta los 
otros con el encono y con el ódio que nos inspiráis bacía 
Z r ta s  tendeueias, y no sucederá nunca que vengan aquí 
«presentantes de la nación que abaudoue.i estos escaños, 
como han hecho los carlistas... , .

El Sr. PRESIDENTE: S. S. comprende a latitud 
que le he dejado para examinar lo que 
fas elecciones pero'no ¿  ^ t o
te Z r a Z « c tr e le c te r a l , 'e u  las cirquastauc.as políticas y 
militares en que hoy se halla la nación.

ífl Sr SALMERON: Estimando una consecuencia de

1
dente, y abandono este avgumento.

Bn nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

VersaUesl 6 noche (retrasado). —  La Asamblea ha 
aprobado por unanimidad un crédito su-pletorio de 
2.871 000 francos para cubrir el presupuesto de 1871.

Ha tomado eu consideración una proposición eximien­
do del derecho de timbre las obligaciones de algunos em­
préstitos contratados por los ayuntamientos con motivo 
de la guerra

Entrándose en la órden del dia ha seguido el debate 
sobre el proyecto de ley relativo á la reorganización de 
la magistratura.

Roma 6 noche (retrasado).— Con motivo de celebrar­
se hoy la fiesta de San Pió V  han acudido al Vaticano un 
gran número de personas de distinción para ofrecer sus 
respetos al Papa. Entre ellos se hallaban los nuncios de 
España y Portugal, el Cuerpo diplomático, los superiores 
de las órdenes religiosas y muchos prelados.

E l Papa recibió también á un gran número de familias 
romanas y extranjeras que le han felicitado, contestando 
Su Santidad con un discurso de gracias.

Constantinopla 6, tarde (retrasado).— M Correo de 
Oriente publica uu despacho de Gallipoli anunciando que 
desde el 2 del actual, eran objeto de violentas persecucio­
nes los judíos de la isla de la Marraora, so preteeto de que 
un griego habla desaparecido. La Sinagoga fué destruida, 
saqueadas varias casas y tiendas pertenecientes á judíos y 
encarcelado el Rabino. Las familias hebreas se han visto 
obligadas á refugiarse en las casas de los turcos.— Fabra.

Nota. N o se han recibido aun los despachos de ayer.

U L T IM A  H O R A .

E l Gobierno ha recibido telegramas del go ­
bernador militar de Pamplona en que se le par­
ticipa la importante noticia de haberse presen-  
tadoá indulto en Bstella 3 .000  carlistas.

Además, se dice que la columna que se halla 
en la provincia de Guadalajara ha batido la 
facción Palacio que ha sido dispersada dejando 
12 muertos sobre el campo de la lucha.

Eu cambio, cartas de Tarragona nos asegn -  
ran que en aquella provincia la insurrección 
carlista ha tomado mucho incremento, pudion- 
do decirse que habrá en armas da tres á cuatro 
mil facciosos al mando del cabecilla V alls, cu ­
yas fuerzas recorren libremente desde el Ebro  
basta la línea férrea de Lérida y Tarragona, 
que os ana estension de 15 á 18 leguas.

GACETILLAS
E s fa lso . N o es cierto, oomo supone un periódico de 

cuyo nombre no quiero acordarme, que el eminente actor 
don Joaquín Arjona y la distinguida actriz doña Mana 
Itodriguez se hayan, retirado volunt-ariainente de la esce-
na española. .

Artistas como los citados se deben al arte dramático, 
al que profesan una irresistible vocación; por consiguiente, 
el periódico aludido ha sido mal informado; antes por el 
contrario, según tenemos entendido, el Sr. Arjona y la se­
ñora Rodríguez formarán parte de la compañía qne actua­
rá en el el teatro Español la próxima temporada teatral; asi 
lo aseguran nuestros colegas La Nación y La Esperanza.

M ln isteria llsm o . ¿Se queda V d. con la Intcrmcio^ 
nal ó sin la Internacional me preguntó un amigo.— L e 
diré á V d ., le dije-.— Yo me quedo sin Colmenares, y en 
caso de quedarme con alguno de los ministros, me queda­
ría con Camacho, que es el mas popularen el estranjero.

N o cabe mas franqueza.
M a ch o s  son. El Popular, periódico independiente, d i- 

ce que tiene cinco mil corresponsales.
Enséñemelos Vd.

SANTOS D E H O Y.

La Ascensión del Señor y San Gregorio Nacianceno.—  
Es dia de fiesta de precepto.

Cultos. — ^0 gana el jubileo de Cuarenta Horns en la 
iilesia parroquial del Salvador, donde por la mañana habrá 
misa mayor y sermón y por la tarde completes y reserva.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 9  
Coiitaeion oñeial del Colegio de Agentes de canatos.

S E C C IO N  O F IC IA L .
M isisterio de Gracia y JusTiciA.-^Decreto de fe­

cha 6 trasladando al juzgado de primera instancia de 
V igo á D . Jacinto Cudós, que sirve el de Lérida.

— Otro de la misma fecha trasladando al juzgado de 
primera instancia de León a D . Francisco Vicente Eseq- 
lauo, que sirve el del distrito del Mercado de Valencia; 
á este á D . Francisco María Carbonell, que sirve el de 
Alicante, y á este á D. Francisco Montes, que sirve el de
León. , - , 1

MisisTEBO DB LA GUERRA.— Decreto de fecha 7 por el 
cual, atendiendo al distiuguido mérito contraido por el 
mariscal de campo D . Domingo Morlones y Murillo en la 
acción de Oroquieta, que tuvo lugar el 4 del actual con­
tra las facciones del pretendiente, se le promueve al em­
pleo de teniente general; entendiéndose amortizada por 
este ascenso la vacante ocurrida por fallecimiento del te­
niente general Manuel de Soria.

__Otro de la misma fecha en que se admite al temente
general D . José de la Gándara y Navarro la.dimision que 
ha presentado del cargo de jefe del cuarto militar de S .M . 
el rey, quedando este satisfecho del celo é inteligencia con 
que lo ha desempeñado.

IN S U R R E C C IO N  C A R L IS T A .

Las noticias acerca del movimiento carlista 
son cada dia mas contradictorias. A l paso que 
los telégramas publicados por la Gaceta y las 
correspondencias particulares demuestran que 
la insurrección no ha sido cosa tan baladi y que 
aun cuenta con elementos de resistencia nada
despreciables, los diarios ministeriales inventan
ó  se  h acen  e c o  d e  c ie rta s  n o tic ia s , p o r  las cu a le s  
d e b ie ra  co n s id e ra rse  y a  m u e rto  ó  m u y  p r ó x im o  
á e sp ira r  e l  a lza m ie n to  ca r lis ta , p u e s to  q u e  las 
e sca sas  fu erz a s  q u e  le  su p o n e n  6  h an  s id o  d e r ­
ro ta d a s  y  d isp ersa s  ó  se  e n tre g a n  á  d is c r e c ió n  
en  to d a s  pa rtes , g ra c ia s  á la  a c t iv a  p e r se c u c ió n  
q n e  su fren , 6  á im p u lso s  d e l  d e sa lie n to  q u e  r e i ­
n a  e n tre  lo s  s u b le v a d o s .

Z e m i g o s  d e  estra v iar  la  o p m io n  en  n in g ú n  
s e n t id o , y  a b s te n ié n d o n o s  d e  in d ic a r  s iq u iera  
fas  co n se c u e n c ia s  q u e  se  d e sp re n d e n  d e  s e m e - 
an tes c o n tr a d ic c io n e s , n o s  co n cre ta m o s  a  p a r ­

t ic ip a r  á n u estros  le c to re s  la s  n o tic ia s  ta n to  ofi^
c^ a lL  c o m o  extra-o fic ia le s  q u e  c ircn la n  so b r e  e l
ciaics o Tista juzguen como
partion P® acerca de la importancia de la 
mejor les y de la actividad

combatirla.

rOMDOS rÚBLICOS.
UliTlHOS PSIOIOS
de) 7. del 8.
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insurrección que combatirla.

4 Lecumbern enpeweouoion de la facoioa neooaa , i

aseguraba habla ^  p reZ d iea te  ha marcha-
riti y Leiza. Se insiste en que Mneral en iefe se­
do á Francia con su estado mayor. El general en jeie

Renta perpétna del 3 por 100.
Pequeños............ .

Imcrips. Gran Libro al 3 100 M.
Tít. 3 por 100, proceda, del d if..
Renta peni, esterior, 3 p. 100...
Material T. no preft. conm ts....
Dendm del personal.....................
Obliga, municipales, p. 3-600..
Id. emp. Municip. Erlanger C.
Billetes Hips., B. E. 2.’  série.
Idem, Ídem, de la 2.’  série...........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual.......
Id. io. en carps. provisionales...
ACCIONES DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6 POR loo ANUAL.
B. l . “ Abril 1830, de á 4.000...
Idem de 2.000 rs............................
Id. de 1.® Junio 1851, 2.000 rs..
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id de 9 Marzo de 1855,2.000 rs.
Id. de l.®  J. 1856, de 2.000 rs...
Obras púbs., 1.® Julio 1858 Ídem.
Ps. Madrid 8 por 100 anual.........
0 . do Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100.
Obligs. grales., F .-C ., 2 .000rs .'
Id. id., id., (nuevas) d e 2.000 rs
Idem, id., id., de 20.000 rs.......... I 00-00
Id id id , (nuevas) 20.000 rs...i 52 oo
Id¿m de A k r á  Santander.......... ! 00 -00 OO-OO
Acciones d e lB ^ o o  de España..,! 00-00 00-00 
Banco de Castilla............................181-50 181-00,

ESPECTACULOS.

EspaSol. — A  las 8 lj2 .-F u n c ió n  222 de abono.—  
Turno 3. °  par.— La vida es sueño.— El tonto, alcalde 
discreto.

Z arzuela.— Función 29 de abono.— Turno 1 ° — A 
las 9 .— Un bailo in tnaschera.

Teatro y circo de Madrid.— A las 8 lj2 .— Función 
12 de abono.— Turno 3. °  par— Rigoletto (prólogo).—  
Roberto il Diavolo (actos 1. , 3. °  y .5. ® ).

V ariedades.— A  las 8.— Clases pasivas.— Descarga 
de artillería.— Los mandamientos del tío.— Los celos de 
lina vieja.— El ramo de lilas.

Martin (Santa Brígida, 3).— A  las 8 3j4. La leyen­
da del diablo.

Salón Eslava (Pasadizo de San Ginés).— A las 4 lj2, 
_ E 1  primer beso.— El secreto en el espejo.

A las 8 1|2.— El vestido azul.— La herencia de su so- 
brino.— La tapa de cuello.— No mas secreto.— Cuadros 
disolventes.

CAPELLANBS.-Alas 8 ll^-— Cumplimientos entre sol- 
dados...— Revista de Madrid.— El alcalde de Móstoles. 
Kevista de Madrid.— Matrimonios al vapor.— Baile.

Circo-teatro de Puicb.—A  las 4 1[9 y á J - " "  
Grandes y variadas funciones en que tomarán P»rf® 
principales artistas de la compañía y los hermanos Leones.

M ADRID.
Imprenta de Nicanor Perez Zuloaga, Huertas, 82, bajo.

Ayuntamiento de Madrid



é LA TERTULIA.

DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La T e r t u l i a  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en i i 
política como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en suso i 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

L a T er tu lia  se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al 
todas las clases. aioauee,}.

PRECIOS DE SÜSCRICION.
M a d r id .—Por un mes, 8 rs.
P ro vin cias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre.
En Ultram ar  y en el extran jero , 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida suscricion.  ̂ a
1^0 vendiéndose L a Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltes podrán adquirirlos en las principales n 

rías cíe estia capitiai.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
R edacción  y A dm in istración , calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo

REUMATISMO
c u r a d o  RAPIDAMENTE POR POCO DINERO.

„  , ,  Mas de cien millones de personas, del viejo j  nuevo mundo, han admirado en muehísimos casos las sor- 
'  V, ;; prendentes propiedades liigiénico-medicinales del ACEITE DE BELLO TAS con sávia de coco, de nues- 

tra invención j  absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y  sistema capilar.
H oy podemos esponer una importantísima, y manifestar á ios que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 

por dolores contmuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y tumefacción y de fenó­
menos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo 
desde su ereacion, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch y Holloway, un remedio tan 
heróico, eficaz, cómodo, barato (á veces ,̂ .0 céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por 
inédmos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices.

be usa. en frieciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico; si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse una untura en la 
piel cada ocho días.

Io d o  el que habite países fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos 6 mal sanos, debe estar provisto de 
un frasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tifia, sarna y  lepra.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, í ,  pral,, Madrid: y en 2.500 farmacias, droffue- 
rías y perfumerías de todo el globo. » »

f í j a s e  mi prospecto con certificados médicos, nombre y  vidrio, en la cápsula y  vidrio, busto y  rúbrica en la etiqueta 
que hay ruines falsificadores.

EL IN V E N T O R , L . DE B R E A  Y M OREN O, P R O V E E D O R  DE TODO E L  A TLAS. Rabana, A . Espino­
sa y Compafiía, Muralla, 10; A . Grampera y Compafiía, Obispo, U .—Mani/a (Indias), Dr. K\xhnQl^Comtan¿mop/a (Tur­
quía), Dr. Montevideo y  Jiio-Janáro, Gil y  Gom^i&.—Ron^-’Kon^ (Chim), doctor Kubnel.

N O lA  IM POR TAN TE , A  los tísicos podemos decir, que délas pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es in­
finitamente mejor que las a ^ a s  de Panticosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas dél pastor de Belmet, de la H er- 
mita, y otros, para curar el pulmón y tona clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes facultalivos.

DISENTERIA CURADA, CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inñamacion intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

o sanguíneas, pujos 6 continua necesidad de defecar, dolores,vivos y sensación de calor y peso en el ano, se combate con 
gran éxito con el Café de Bellotas con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.

Es escélente para la dentición y destete de ios niños, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convalecien 
tes, y para reemplazar al cafó ó chocolate como cena ó desayuno.

Se vende á líí rs caja de una Hbra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, uúm. 1, pral, y Jardines. 5, Madrid.
Inventor, L . de Brea y  Moreno, proveedor de todo el Atlas.

a‘l>a“ »We para los que van ó viven en las Américas y las Indias.— Habana: Sres. A  Grampera, Obis­
po, 86, y A . Espinosa, Muralla, 10. r >

jNUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA PARA EMBELLECER EL ROSTRO
Son mofensivos é inimitables para blanquear el cutis con bmpieza y perfección, ocultar las manchas, pecas, espinillas 

Cicatrices, signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los nifios de pecho, adultos y para dar á la tez hasta una edad 
centenaria los actractivos de una juventud que tan rápidamente desaparece.

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermosura conque la antigüedad 
mvmizó a la encantadora Vénus, Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmente y so sostienen muv bien, aunaue 
baga aire. j  > u

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y  jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nombres y cajas bomtas, 
cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otras sales metálicas que Jian dado por resultado el efecto 
contrario que os prometían sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, recb^an los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus ooros
y produce con frecuencia envenenamientos más ó ménos rápidos, pero siempre de funestos resultados. ^8e vendp. Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs frasco.

Los pedidos á L . de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento.
También hay sonrosados para descoloridas á 6 y  12 rs. frasco.

APUNTES PARA LA HISTORIA
D E L A

REVOLUCI ON DE S E T I E M B R E
De este interesante folleto, publicado en el periódico 

L a T e r t u l i a , se lia hecho una edición económica que 
se halla á la venta á d o s  r e a l e s  para los señores sus- 
critores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á 
c u a t r o  R E A L E S  para los que no lo sean. Los pedidos 
se harán al Administrador de L a T e r t u l i a , acompa­
ñando el importe, calle de Prim (antes del Turco) 18 
bajo. (5 4 ^

LAS BUENAS NOVELAS.
RECilBÜ  DE LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, cou grabados de los meiores artistas de París
Este periódico se publicará cinco veces al mes, loe dias 6, 12, 18, 21 y 30 ^
Cada múmero constará de un pliego doble fóüo, con ocho páginas, á tres ¿olumnas, de letra compacta ilustrado 

^ ^ ¿ “ ^“ iteresantes grabados. La lectura de los orneo números equivalen á unas 250 páginas e n T ° , d'e «ra cter

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica 
Las suscnoiones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó bbranza '
Precios ^  petición . En Cádiz: Ün mes, 5 rs.; seis meses, 26; un afio, 4 8 .-R e co g id o  en eí despacho 4 
En provmcias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. “ pacao, a rs. mes.

(20)

SOFISMAS INTERNACIOMALISTAS
BALACIART.

Esta obra, cuyo esclusivo objeto es hacer reflexionar á las clases obreras acerca 
de lo bueno y de lo malo, de lo justo y do lo injusto que proclaman algunas secciones 
de la Internacional, se publicará á real el cuaderno do 32 páginas para los suscritores 
á La Tehtuma, para los comités, casinos, tertulias, escuelas o asociaciones del narti- 
do liberal, y á 2 rs. para los demás. ^

La impresión será clara, y  el tamaño elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los oue 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente. ^
Los suscritores á L a  T e r t u l i a  pueden girar con el importe de la suscricion da------- ------- ----------  _ -̂----------- v/V/iO. VA AAAA^Vl UU U.Ü lü

este periódico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir. 
Administración de la obra, calle do Prim, antes del Turco, 18, bajo. (53)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez M ák i.. 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas ’  -niaiaga

Entre los más renombrados licores estrangeros ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro 
lamo, Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Cbartreuse legitimo de la abadía de la Gran Chartreuse el d iirn«n  ,  a 
seta de Eoquin. Ponche al rom. Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser Aienio siíizo fKnehrA^tf °  
Jamaica, Wbiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y  Vermut de Torino, etc. ’ ^

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero. Trufas del ___ u
deburgo, Caiíacs inglesas, Pickles, Mostazas y lalsas preparabas. '' ’  Bengoid. Fois gras Bran-

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes f!nriAAi,.A...A -  d.  ií 
Q uesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, P  *
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de V icb, Lyon Génova y Bologne. “  ’  , ^

Estando en correspondencia directa con las más acreditacías casas de los puntos productores, puedo tramntí.Qr i • 
tímida I y pureza de todos loa artículos que se expenden en mi establecimiento. °

LAS COLONIAS, ARENAL, 8. (gj

ALCANFOR GRANULADO
pa/ra preservar de la polilla las ropas y  otros 

objetos.

A  cinco reales caja de cuatro onzas. Laboratorio calle 
del Caballero de Gracia, núm. 3. (46)

PARA LA FRESA.
Vinos blancos esquisitos, embotellados, sin competen­

cia, á 5 y 6 rs. botella. SO RIA, Clavel, 2, Madrid. 
____________ ____________________________________ (62)

PARA LAS VIÑAS.
Azufre puro en polvo fino á 6o rs. quintal. Caballero 

de Gracia, 3.

GRAN BAZAR DE MADRID.
CEDACEROS, NUM . I I .

PRECIO PIJO.
Acaba de llegar un completo y variado snrtido en vaji­

llas de porcelana de las mejores fábricas de Francia, como 
gnalmcnte de loza de Inglaterra, Alemania y del reino; 
nmensa y variada colección de cristalería de bonitas for­

mas, de las espresadas naciones y del país; elegantes y ca­
prichosos objetos propios para regalos; especialidad en jue­
gos de lavabos y  de café; abundancia y variedad en tazas 
para café, té y cbooolate, de porcelana fina. Gran surtido 
en arañas, candelabros, lámparas de comedor y  sobremesa 
de las mas acreditadas fábricas del estranjero.— Adver­
tencia. El dueño de este establecimiento tiene la costumbre 
todos los años de pasar á las mejores fábricas de Alemania 
é Inglaterra y Francia para surtir su acreditado bazar y 
complacer á sus innumarables favorecedores con loa mejo­
res wtículos en novedad, solidez y buen gusto. Con este 
motivo hará una rebaja en todos los artículos, como en 
arañas, candelabros, lámparas de comedor y sobremesa, de 
un 20 por 100 de sus precios marcados. Es indudable que 
de este modo tendrán todos los años la última novedad en 
todos los artículos qn« componen este establecimiento, 
ü a y  ademtó vutosas y elegantes formas en macetas y si- 
llas de regiUa, alemanas y de Viena. (48) •

LA FUNERARIA.
PRECIADOS, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FUNEBRES.
En este establecimiento se cumple la triste mi­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece- 
sarios después de un fallecimiento, y de practicar 
las diligencias que las. leyes civiles y religiosas

Se encarga de embalsamar los cadáveres, v de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincias por telégrafo, son servi­
dos en el acto.

AD VERTEN CIA . No teniendo este estableci- 
I miento sucuwal alguna, se previene al público no s e 

deje sorprender por los que, tomando nuestro nom- 
ore, abusen de subuena fó.

Servicio permanente dia y noche. (28)

DESPACHO CENTRAL
DE EXHORTOS

FUNDADO POE D, TOSÍ Allí
M AYOR, 108, EN TRESU ELO.

Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en todos 
los juzgados y  tribunales de España, Portugal, islas de 
Guba, Puerto-Rico y las Cananas, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada do los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en tod '»  
los regutros de la propiedad de España, da •- ■ -o
edictos y providenciaR judioí»^®" * .u uiscroion de
de proporción*»* ' * ia Oacéta de Madrid  ̂y
que se necesiten L c i é S n í * ” * ^ Partidas sacramentales 
protocolizados ó «rcíüvadt 

La correspondencia al dirwtor.-^Madrid. (12)

TRASPORTESTERRESTRES Y MARITIIIIOS
CASA DE COMISION Y REPRESENTACION DE EMPRESAS 

DE FELIPE BARROETA,
SUCESOR D E LOS SEÑORES P a IE R A S  É H IJO , 

calle de Alcalá, número 1 6 , M a d b is .

BIBLIOTHECA POPULAR, (»>
tara inatnicbiTa ao aloanso de todaa as olaaos e do todas aa 

Inteligenoias.

OBRAS JA  PU BLICAD  AS.— Nopóes geraes.— Deve­
tes é direitos do cidadáo.— Economie soci^.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygieue.— Medicina domestica.— Gram*- 
matica portugueza.— Geograpbia e agricultura.— Contos 
do T ío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lingua portugueza: 1.“ e 2.® volumes.

No escriptorio da Empresa, rúa do Tbesouro Velbo,6 
— Litboa,

SEEVIOIOS DE ABBIL.
L a MadrileSa: de los Sres. Paperas é hijos.— Loa coches de esta acreditada empresa salen para Jaén « n 1 

días parea á las ocho de la-noche. Y
Mensagerias ACEJ.ERADAS de los Sres. LacUca, Barroetag Oonpatía.-^sltu todos los dias y admiten 

y pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería. “ |
Los MARASATos Salvadores hermanos-. Servicio especial para las líneas de Galicia.
A  LA Haeama ek 12 DIAS,—Sajonia, precioso vapor de la Compaiia general trasatlántica Hami«rao-j 

saldrá de Santander para la Habana el 13 del actual.— Precies de pasaje comprendida la manutención-'1 » I
reales; 3.® clase 870 reales. ' ' 2.54) |

Para MoiHtevideo t  Buetos-Aires, saldrá de Cádiz el d'a 17 del actual el magnífico vapor Aguila de l> o 
de Oénova.— Precios de pasaje con manutención: 1.‘  clase 3.000 reales; 2.® 2.200, y 3 .» 1.000. ‘*^**Wti

Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, nám. 16, Escritorio centrai.
(IS)

CUENTOS DE SALON
P O R  T . GUERRERO Y C. FRO N TAU RA.

Se ha publicado el tomo terceto de la colección, con 
los cuentos

LA CAMELIA Y  LA MARIPOSA
U N A H ISTO RIA^D E LÁG RIM AS

POR
T e o d o ro  G u e rre ro .

Se vende á CUATRO REALES en la Administración 
plaza de Matate, 2, y en las librerías.

En provincias, C lríC O  REALES, en las librerías; se 
remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas U N A  
P E R L A  E N  EL FAlNGO, por Teodoro Guerrero, y 
MKiQiYDh., por C-. Frontaura. (42)

¿QUEREIS APR E N D E R  A  E S C R IB IR L O S  CA- 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, r o ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedos? Comprad t\pequeño tratado teórico práctico 
de ealigra^a de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (32),

~  EL JURADO
POR

DON TOMAS RO D RIG U EZ P IN IL L A , 
un tomo de doscientas páginas en i*  rs.

Y  la interesante novela (,Cain el Bueno” - ó sea estudios 
importantes sobre la agricultura, dos tomos en 4, °  í  g 
reales, se venden en las principales librerías de esta 
córte. (,^3)

AZUFRE PULVERIZADO SUPERIOR
PARA EL SANEAMIENTO DE LAS VIÑAS Y PAIU  LAS ARTES

á 16 ra. arroba. Depósito, droguería de Cbávarri, plaza de Antón Martin.

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EÁISTENCÍIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

CHOCOLATES. CAFÉS, TÉS Y SOPAS.
Para los chocolates tiene mqutada nna de las primeras fábricas de Europa; puede visitarbi, en las hens de 

trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y mas vende, debido á la marek 
adoptada por ella, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar peco y  vender rauobo, por la pureza de sa 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que lo permítan los precios de las materiu 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; faé premiado en todas las expo­
siciones á que concurrió; 2.000 puntos de venta en provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que k  es­
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. Precios, desde 5 á 20 reales libra.

CAFES.
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara esta néctar debeioso; véase el tratsdi'ío ate 

acerca de la utibdad y p^reparacion del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las vigibas cousagiaá&s 
al estadio de este descuidado ramo de la idimentacion; pero sus desvelos los ve recompensados por el ísvei dd 
publico, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales fibra.

TES.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases dalas 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, j 
sus precios corresponden á la calidad respectiva: está puesto en paquetitos desde nna á ocho onzas, Sus 
preiHOS, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen del si 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arcow-root, tan digestivas como alimenticias. Sn preció, 6, 8 y 14 realea liba

F á b r ic a , P^ma Alta, núm. 8.-h-Depósito C en tra l, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y en Provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa. (D)

LA DIAMANTINA..
POLVOS METALICOS SIN CORROSIVO.

Sirven para limpiar instantáneamente el oro, plata, cobrp y demás metales, volviéndolos á su primitiro estado da 
lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, militares, fondas, casas de buéspedea j 
particulares.

^  vende en las boticas de Borrell, Puerta del Sol, números 5, 7 y 9; Sánchez Ocafia, Príncipe, 13; Ortega, León, 
1 5̂ Villar, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor, 27 y 29;.Escolar, plaza del Angel, 8, y en las demás principales; eala 
ibrería de la calle Imperial, núm. 2; en la droguería de la plaza de Antón Martin, y  en la calle dq San Martín, núm. í( 
Imacen de maderas finas, en cajas de 1, 2 y  4 rs., y paquetes de medio real.

Depósito al por mayor, con bonificación de un 15 por 100, Cañizares, núm. 1, segundo derecha, Madrid (60)

LA S OL E D A D
DESENGAÑO, 10, TRIPLICAD O .

E F E C T O S  Y  S E R V I C I O S  F U N E B R E S .
En este estableciiniento, además del gran taller que tiene establecido para la construcción de las urnas fá- 

nebres de zinc, privilegiadas en 1868, y toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenei 
religiosas, lápida# de marmol, marcos de madera y  metala esquelas de funeral y toda clase de efectos mertuorios.

Se encarga de embalsamamientos, exhumaciones y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacra­
mentales, y practica todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos.

DESPACHO PERM AN EN TE D IA  Y NOCHE. (24)

CAWAS.--INTERESANTE.
En el nuevo establecimiento del Sr. Pinillos, Alcalá, núm. 17. Se reciben continuamente cuantas novedades prodoceu I>i 

mejores fábricas inglesas. Gran surtido en colchones elásticos y el nuevo de hilo de hierro tejido en representación «I 
propio mventor. Se dan prospectos para provincias. 28,1 ,  6, 9 ,1 3 , <8. (2U

> R  STAMO SOBRE A L H A JA S, PAPEL D EL ESTADO, F IN C A S, Y PAPELETAS D E L MONTS D*
Píeda«. Baratura, prontitud, reserva aJ hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madn ’ 

—Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Jícn®“ 
mente se imprime la lista con los precios de ixs alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.—Lo* reloje* 
te venden garantizado-s, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes j** 
lojes.— No se compran «i venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, p ía» 7 

7 cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, dr alhajas, cartas de pago 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mútuo y carpetas d* cuoonas,

T,q I íiabitaanne» dt empeño ettán enteramente separadas de las de ventas. (6)

í »

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PUBLICACION COHBBCIAL DB ANUNCIOS, COBRBSPON- 

DKNCIA8, ITC.
Director y propietario,

CESAR DE NORONH A.
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y que va á entrar en el 4.® afio de su publicación, es un 
njeoio eacelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
“  y industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsulares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de Lis- 
boa. Rúa Dos CapeUistas, 130. Destinada á reo''-' 
clase de géneros y mercancías, nn>''' toda
científicas, encargónH».-  ̂-acaeioncs literarias y
aquel d»i- -  en comisión de todo lo que en
Dafiol ■ tsñ tuteresar á la industria y al comercio es- 

f  w *“  «• 1 '“ ** Itamirez,
dcn^diric-irv'í!* '̂^*i ’ ^  ^ lo» interesados pue-
Biaria ®l ouaJ recibe también anuncios para el
línfto Avtw  de lÁiboa k 50 céntimos de real por cada
s^m estreT ’ “ ‘ “ -“ O ‘  16 ««1®» P «

í  “ " “ ®*o« «1«« «e por mas de una vez 
»erán á precios convencionales, (29)

MÁQUINAS
PAR A H A C E R  TODA CLASE DE HELADOa

SIN NBCBSIDAD DB NUVÍ.

yPrivilegio de .invención en E spaña 
en el estranjero.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que 
tor ha perfeccionado de una manera notable '  
agua en medio minuto; en siete -> 5® .  .n lOó 12 el hielo. El gran nace el sorbete J. |,.
tenida coe . descubrimiento, la au«

-  ti perfeccionamiento indicado, consis .
la materia refrigerante que se e 
damenle por medio de una 
máquina, de suerte que comprada ^
que lleva consigo puede estarse años refrescana s 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto. .

Unico depósito en España calle 4®i**
número 2, afueras de la puerta de Santa igi»
despachos centrales, Cruz, 25, Fuencarral, 27 y P 
Angel, 3, botica, donde se dan prospectos.--.D“  
dobd, tienda de las tres B.— En Valencia, 
ca.— En Cádiz, San Franoisoo, relojería.— E»
Coso, 33, farmacia. '

Ayuntamiento de Madrid




